
m
M  tW : ii)
JH i .  P U . P u . P U .

Madrid.------ 1,50 <50 9 17.50
P ro T in a ia a ........ » 8 » U M,5*

n n u u i u
Porta,7al..........
Naoio’j** conve­

» I  * 1» *5,50

nid AS............
Idem d o  conve­

» «  » 10 16 >

nida»............. » M  » 40 M  »

V E N T A  
EapiBa; *5 número», Ti c * o * ía o »  é» 
Extranjero: Id. Id. i,R

HOKIOS SCILIOS
D ol día, s céntimo»; atrasa**, ts Idem. 
re  susoribe en las oleínas de Bi Si«M, 

Sn i  Agostía, í, y en toda* la* librarte*.

T E L É F O N O  N Ú M . 7 7 2 .

D I A R I O  IL U S T R A D O
POLÍTICO, CIENTIFICO Y L ITERAR IO

táfA»atí*
8 * rec ib en  en es ta  A d m in is t r a o s »  

J  ea  la  Sociedad G enera l de Anuncio», 
A lca lá , « y  8, entresuelo .

K n  Ba rce lo na : S re s . Roldrts y  Com ­
pañía, R am b la  del Centro , 37.

■ITÍAJUHOS

l a  P a r ís :  L a l .S o c ie té  M u t u l l a  da 
P u b lic ité » , rué C au m artfo , « t, b is ; I ’ i  
rec to r, M r. Lo re tte .

S n  la n d re s : 127 Dash Wood Houa«, 
9, New  B ro ad  S tre e t. E .  O.

R E M I T I  D O S

P rec io s  convencionales.

T o d »  1* correspondencia se d ir ig ir á  
a l A ám im itrador de E l  Gioao.

A P A R T A D O  N ÚM . 3 1 .

ANO XX—CUARTA ÉPOCA lian te  .1 de F eb re ra  de 18941 MADRID—NÚM. 6.661

UN BAILE DE MÁSCARA EN CASA DE MAKART

¿Quién no conoce el nombre de Hans M a- 
kart. El pintor vienes ha conquistado renom­
bre universal y sus lienzos se han reprodu­
cido de suerte que el arte y  el artista han 
obtenido beneficio por la vulgarización de las 
brillantes obras del renombrado pintor.

Ofreció éste no há largo tiem po un baile de 
máscara á sus amigos, y la mes distinguida 
sociedad de la  ciudad austríaca concurrió á 
la elegante morada del pintor.

»qu e l baile, del que es delicioso apunte el 
dibujo de Hoenen, que reproduce nuestro 
grabado, tuvo toda suerte de encantos.

Los am igos de Hans Makart, para corres­
ponder á su  obsequio, vistieron ios trajes de

los más famosos asuntos, por él trasladados 
al lienzo, y  el conjunto resultó de una be­
lleza incomparable; algo así com o si los per­
sonajes de Makart hubiesen vivido de pronto 
y escapádose de los cuadros para felicitar á 
su autor.

De aquel baile conservará Viena recuerdo 
inolvidable, en cuanto pudo decirse que fué 
una solemnidad artística, en la que si bien 
figuraban las comadres de Windsor, las monjas 
en una celda,, Cleopa'ra, los Veneciano', Tan- 
nakuser y  Carlos V, no se lucieron Venus, al­
gunos de Los pecados capitales, Leda y  tal cual 
otra figura de sus obra.», por t-m or á un en­
friamiento ocasionado por la escasez de ropas.

CUENTOS MÍOS
1 ¡ T O N T O ! I

— ;Oye! Esta fotografía, ¿es de alguna reina 
ó  emperatriz?—preguntaba yo un dia á mi 
am igo Enrique, contemplando admirado el 
retrato de una m ujer hermosísima, cuya fren­
te ceñía corona imperial.

— Nada de eso— repuso riendo m i am igo;—  
ese retrato es el de una mujer de muy hu­
milde condición ; pero com o ves, de belleza 
tan soberana, que tuve el capricho de que se 
pusiera esa corona que por casualidad estaba 
en el taller fotográfico cuando ella se retrató. 
Has de confesar que le sienta á las mil ma­
ravillas; m ejor sin duda, m ucho mejor que á 
la mayor parts de las que por derecho propio 
la ciñen.

— Es innegable. ¡Qué mirad?, á la vez im­
periosa y dulce! ¡Que corrección Intachable 
la de su nariz, que, lo mismo que el corte de 
su boca, recuerdan al de esos modelos copia­
dos para el estudio del tipo romano! ;Qué lí­
nea tan artística la de su frente, y qué ma­
jestad en el asiento de la cabeza' sobre los 
hombros, realzada por el contorno de p u  tur-
Sente seno y de su  busto escultural! Verda- 

eramente, no cabe realización m is  perfecta 
del tipo que la mente de un poeta puede so­
ñar para una emperatriz.

— Pues si conocieras la realidad aúu encon­
trarías mayor número de perfecciones que eu 
el retrato, p ¡ra  compararla como lo haces. 
Mil veces se lo decía: Has nacido para ser 
desposada con un  rey.

— Ue manera que,según eso, tu la tratabas 
con m ucha confianza.

— Con toda la que yo quería: pero no con 
toda la que S3 puede tratar á una mujer.

— ;Te admiro!
— Más digno soy de admiración de lo  que 

tú presumes. Cuando pienso en la histeria 
de mis amores con esa mujer, sier.to alterna­
tivamente satisfacción y  remordimiento por 
mi conducta noble para'con ella.

Hombre; aunque sea así por encima, me 
alegraría de conocer esa historia.

Pues, óyela, sólo á grandes rasgos como 
tu  quieres, pues de otro modo nos ocuparía 
muchas horas.

Tenía yo veinte años, llena de romanticis­
mos la mente y de poesía el corazón. Era en­
tusiasta admirador de Lamartine, cuva obra 
Graziella me había aprendido casi de'm em o­
ria, de puro leerla, y había hecho nacer en 
mí deseos vehementísimos de encontrar otra 
con quien pudiera yo realizar también aque­
lla conm ovedora y" novelesca historia amo -

En un pintoresco pueblo de la costa del 
Mediterráneo, á  donde fui á  pasar mis vaca­
ciones de estudiante, conocí á esa muchacha

que ves ahí retratada y  que se encontraba 
entonces en la primavera de la vida, cuyos 
encantos brotaban naturalmente de e¡la, 
com o de un frondísisimo rosal las rosas y el 
perfume.

La vida que en aquel pueblo hacíamos con­
tribuía en gran manera á intimar con los na­
tural s de el, quienes por su parte se presta­
ban á ello por su carácter sencillo, franco y 
abierto. El estío, además, con  su influencia, 
facilitaba y  acrecía las ocasiones para esa 
misma intimidad.

Las salidas en horas tempranísimas de la 
mañana, las excursiones a los sotos y  las 
fuenteciilas, y  luego, más tarde, los baños 
en el mar, las meriendas en la playa, todo en 
común y  fam iliarnente hecho, contribuía, 
com o te digo, á estrechar las relaciones y á 
recorrer en brevísimo término el camino de 
la amistad entre aquellas gentes sencillas y 
bondadosas.

** *
No sé cóm o, fué m i corazón interesándose 

en aquel ju ego de r.iños; pues no de otro 
modo podía llamarse lo que entre aquella di­
vina criatura y yo  existía. No sé tampoco 
cómo me dió ella á conocer que su alma co ­
rrespondía á m i cariño, Si fuera á citarte las 
demostraciones que recíprocamente de nues­
tro naciente amor nos hacíamos, de seguro

causaría risa.
Nada de frases intencionadas ni de pala­

bras de dob:e sentido, ni mucho menos de 
cartas ni de citas convenidas; pero, sin em ­
bargo, había en los ojos al mirarnos, en nues­
tras manos al estrecharse, en las palabras 
más indiferentes que entre nosotros se cru­
zaban, una expresión y un, por decirio así, 
lenguaje especial interpretable sólo por nues­
tras dos almas, que constituían una constan­
te conversación amorosa más elocuente y 
sentida que ninguna.

Y com o esas plantas, cuyo crecimiento ra­
pidísimo sorpr nde y parece inexplicable, ssí 
nuestro propio cariño, un día, no se cuál, y 
en un momento imprevisto é inesperado, 
mostróse á nuestros propios ojos exuberante 
de vida y hermosura.

•
•  *

Mi Graziella no tenía padres. Sus abuelos 
la habían recogido casi al nacer, y con  ellos 
vivía en una alegre alquería, a espaldas del 
pueblo, y en la falda de un m ontecillo cuyo 
espeso pinar la ocultaba casi por completo á 
la vista y  la embalsamaba can su acre per­
fume.

Acababa yo de recibir un telegrama de mi 
madre, que exigía mi vuelta inmediata á la 
corte.

Eran las dos de la tarde, hora en que lo 
m ism o los vivientes que la naturaleza entera 
parecían aletargados por el peso verdadera-
n i o n t í  a b r u m a d o r  d e  l o s  r a y o s  e s t i v a l " *

No nos habíamos visto el día anterior, pues 
una leve enfermedad de la que ella llamaba 
su madre, la había im pedido salir; lo cual 
representaba por la írecuencia con que nos 
veíamos cada día y  de las horas que pasába­
m os ó cerca ó  juntos, una separación ó una 
ausencia larguísima.

Sentíame inquieto, desazonado y nervioso. 
No podía yo pasar más tiem po sin verla. Te­
nía también la seguridad de que ella parti­
cipaba de mis mismos deseos. Y  cual si acu­
diese á una cita, salí de m i casa por una 
puertecilla que daba al campo, y ligeramen­
te me dirigí á su alquería.

Llegué, empujé la maciza puerta entorna­
da, y apenas traspuse el umbral, sentí un 
leve suspiro, más bien un quejido que me 
sobresaltó. Figurósem e que estaba ella en­
ferma.

Y  con la rapidez con que obra siempre el 
Instinto, recorrí el corto trecho que me sepa­
raba de su estancia, única situada en el piso 
bajo, y entré en ella, presa mi alma de inde 
finibles presentimientos. Mis ojos, al pasar 
de la vivísim a luz del sol á aquella sen a-os­
curidad, quedaron ciegos. Permanecí inm ó­
vil y  silencioso unos momentos, hasta que 
poco á poco, fué m i vista acostumbrándose 
a la suave claridad que se deslizaba por en­
tre las tablillas de una mal cerrada persiana, 
por donde entraba, también á bocanadas, ei 
penetrante aroma del pinar vecino.

Una deliciosa sensación de frescura se ex­
tendió por todo mi ser. A  pocos pasos estaba 
rodeado enteramente por blancas cortinas 
com o el de una colegiala, su sencillo lecho.

** *
Un sentimiento de delicado respeto me im ­

pulsó á retroceder; pero su  voz me detuvo. 
Aunque débilmente, oila pronunciar mi nom­
bre. De nuevo me asaltó el temor de que es­
tuviese enferma, y  por terminar mis angus­
tiosas dudas, me acerqué sin hacer el menor 
ruido, hasta alcanzar con m i mano el borde 
del blanoo lienzo que la ocultaba á mis ojos.

— ;Enr que!—volvió á murmurar con flexi­
ble acento.

— ¿Qué quieres, alma mía?— contesté con 
voz apenas perceptible, al tiempo que sepa­
raba con mis dos manos las blancas cor­
tinas.

Ahora mismo,— exclam ó Enrique opri­
miendo su pecho con ambas manos— al ha­
blarte, al recordar todo esto, se reproduce en 
mi corazón, físicamente, la misma honda im­
presión que sentí en aquellos instantes. Sólo 
el podría explicar cuanto sintió, al contem­
plar mis admirados ojos las castas y  bellas 
desnudeces de aquel cuerpo virginal.

*
¥  ¥

Mi Graziella dormía, cruzadas las arquea­
das pestañas, vagando por sus purpurinos 
lábios, dulce sonrisa. Su abundoso y rubio 
cabello destrenzado, sirviendo de marco ó 
más bien de nimbo á su hermosísimo v pá 
lido rostro. En una mano, descansando ia me­
jilla. Con la otra, sugetando, como á impul­
sos de un instintivo pudor, el nítido cendal 
que dejaba al descubierto las purísimas lí­
neas de su artistico busto; sus brazos y sus 
pies, mórbidos y pequeños com o los de un 
niño.

¿Lo creerás? caí de rodillas; y cerrados los 
ojos, apové m i ardorosa frente en el borde 
de su leche.

Así pasé largo rato, sin atreverme á hacer 
movimiento alguno, ni para verla de nuevo, 
ni para separarme de ella: tratando de do­
minar los descompasados y duros latidos 
de mi corazón, que sentía hasta en la misma 
garganta. Todo lo  bueno y  lo  malo que en­
cierra el humano ser, empeñó dentro de mi 
tremenda lucha. La conciencia y  el amor 
batallaban á porfía por dominarme...

Indudablemente ella me hablój; pero la 
sangre que en oleadas subía á mi cabeza y 
golpeaba mis sienes, me im pidió de seguro 
oir su  voz.

*¥ ¥
De pronto, sentí su mano acariciarme y 

jugar suavemente con  m i cabello.
Electrizado i-or este contacto, púseme de 

nuevo en pie; cogí entre mis dos manos su 
hermosa cabeza, y llené de besos su adora­
ble rostro; besos que ella contestó apasiona­
damente, ciñendo con  sus desQudos brazos 
m i cuello.

Luego me desasí de ellos, y  desatinado y 
loco huí sin volverme, desoyendo las voces 
con que tiernamente me llamaba.

Llegué á m i casa, me encerré en mi cuar­
to y me arrojé en mi cama, dejando desbor­
dar m i frenética pasión y  mis exaltados y 
opuestos sentimientos en lagrimas ardientes. 

***
A l anochecer de aquel día inolvidable tuve

! ue partir. Momentos antes, y  bajo un sobre, 
e envié á ella el mismo telegrama que yo ha­

bía recibido de mi madre, poniendo al pie 
est*s solas frases:

«Te amo com o un loco. Jamás te olvidaré. 
¡Adiós!»

En el momento en que el tren daba las 
primeras sacudidas para arrancar, llegó ella, 
atravesó el andén rápidamente y  vino has­
ta mí.

— iToma!— me dijo airada y  tratando en 
vano de contener sus lágrimas, que hilo á 
hilo corría» por sus mejillas.— ¡Toma! Lo 
que aquí me dices—exclam ó arrojándome el 
telegrama que yo le había enviado— es men­
tira; tú no me quieres ni me has querido 
jamás. No soy bastante hermosa para tí, sin 
duda.

— ¡Nó!— grité con pasión— ¡te equivocas, 
te lo ju ro!...

La rápida marcha del tren me im pidió de­
cir más.

F lc il es que imagines cuál sería la triste 
situación de m i ánimo durante aquel viaje.

*
¥  ¥

Al llegar á Madrid, le escribí una carta, 
que de memoria recuerdo y voy á reperirte:

«Graziella m ía: Cuando pase algún tiempo, 
t e n " j la esperanza y  la seguridad de que has 
de decir pensando en mí: Enrique es el hom­
bre más noble v más caballeroso que hay en 
la tierra *

— Y  ¿qué te contestó? 
— A hí lolo puedes ver. Al dorso de ese retra­

to, que me envío como respuesta inmediata­
mente.

Volví el retrato y leí lleno de estupefacción 
esta sóla palabra: '

¡¡Tonto!!
A r t u r o  PERERA.

L A  C I E N C I A  P A T R I A
O B R A  N O T A B L E

L O S  G R A N D E S  P R O B L E M A S  D E  L A  Q U ÍM IC A  CO N ­
T E M P O R Á N E A  T  D E  L A  F IL O S O F ÍA  N A T W R A L ,
p o r  e l  D r. D. E u g e n i o  P i ñ e r n a ,  c a t e d r á ­
t i c o  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  S a n t i a g o .

...Dans le livre de mon- 
sieur Piñerna tout traite» 
les quesiion» da plus granel 
intéreis dans fe chirnie 
contemporánea avec beau- 
coup de talent et clairté.

A Dille.
Por primera vez se atur­

da en Kspaña cl problema 
de la química general.

calderón.
Tan acostumbrados estamos, por desgracia 

nuestra, á rendir obligado tributo á la cien­
cia extranjera, muchas veces con  poco acier­
to importada, que debe considerarse com o 
día de jú bilo  aquel en que aparece un hom­
bre de superior inteligencia y de acendrado 
amor al trabajo, que cual el distinguido ca­
tedrático, doctor Piñerna, sorprende al mun­
do científico con  una obra que, al decir de 
propios y extraños, está llamada á ser el 
punto de partida de nuestra regeneración 
científica y á contribuir de manera eficaz á 
que esa juventud española, ansiosa de consa­
grar sus desvelos al interesantísimo estudio 
de la química, pueda caminar con paso firme 
hasta alcanzar el puesto preeminente que tu­
vimos, allá en otros tiempos, en las esferas 
del saber humano.

En efecto, al recorrer con deleite las 286 
páginas del importante libro citado, siéntese 
el animo satisfecho al vislumbrar los albores 
de ese nuevo día, que llegará sin duda, pues 
la difícil empresa, con tan brillante éxito 
acometida por el insigne catedrático, será el 
verdadero acicate y el estímulo poderoso que 
nos una en com ún esfuerzo v nos obligue á 
todos á trabajar sin descanso hasta conseguir 
el término feliz de tan anhelados deseos.

Es verdad que en nuestra patria obsérvan- 
se, de algunos años á esta parte, progresos in­
discutibles en el campo de las cieticias natura­
les, y  aunque progresos al fin realizados á 
costa de excesivos trabajos individuales, mer­
ced á que por desgracia no contam os con me­
dios suficientes par* que la enseñanza sea 
fructífera, sino que por el contrario estamos 
huérfanos de toda aquella delicada atención 
y de¡ la necesaria solicitud, para el m e- 
me aprovechamiento de cuanto concierne 
á las importantes cuestiones experimentales 
de ciencia, claro que esos progresos han de 
ser sobraoo lentos, y tendremos que ir á la 
zaga de aquellas naciones que sienten entu­
siasmos y velan con afán por el prestigio y 
porvenir de la enseñanza, porque saben cuán 
poderosamente contribuyen a la ríqiieza y 
bienestar de los p u ;b los  modernos las con­
quistas realizadas en las ciencias físico-quí- 
Miais,]q\ie al fin y al cabo son la base obligad» 
para el adelantamiento de la m edicina, ae la 
agricultura, de las artes y  de la industria.

Por eso mismo, es preciso confesar cuán 
grande ha sido el esfuerzo intelectual del se­
ñor Piñerna, que á costa de asiduos trabajos, 
estudios profundos y gastos no desprecia­
bles, ha logrado dar cim a á una obra que, en 
reducido número de páginas, encierra la ver­
dadera historia de la ciencia, exparcida en 
miles de volúmenes por todas partes disemi­
nados, y presentan con claridad evidente 
multitud de problemas, de suyo difíciles,‘que 
la quím ica plantea y resuelve, ofreciendo un 
cuadro acabado de todo cuanto se sabe en es­
tos tiempos, cuadro que puede servir de pro­
vecho á los que se consagran á tan útiles é 
interesantes conocimientos.

Lástima que los estrechos limites en que 
forzosamente ha de encerrarse esta nota, nos 
impida tener la  satisfacción de dar cuenta 
detallada á nuestros lectores, siquiera fuese 
en breve extracto, de las m uchas y á cuál 
más importantes cuestiones debatidas en el 
transcurso de la obra, donde, por rara casua­
lidad y com o mérito incuestionable, se da 
el curioso fenómeno de no tener que perder 
una sola línea, pues desde la primera á la 
última todo es aprovechable y todo ofrece 
verdadero interés al que desee conocer y es­
tudiar, no sólo las fases por que ha pasado 
la ciencia, siuo cuál es en el momento actual 
el estado de la misma.

De todos modos, y para que nuestros lec­
tores tengan siquiera idea aproximada del 
extraordinario mérito del libro, bastará con­
signar que en ól consta de manera clara y 
evidente la historia de la evolución del pen­
samiento humano, desde la más remota an­
tigüedad hasta nuestros d>as, exponiéndose 
las ideas de los pueblos antiguos acerca del 
origen del mundo físico y la, composición esen­
cia! de los cuerpos. Estúdianse 10  mismo las 
escuelas filosóficas Sanckya de Kapila (mate­
rialista ■, Yaicakika (atóm ico-quim ico-diná- 
mica'l y .Yyaya (espiritualista), interpretadas 
por Colebroocke, Vard Ritter, etc., que las 
muy recientes lucubraciones y trabajos ex­
perimentales de Canthy, Clausius, Ditte Bar- 
tley y  otros m uchos sabios propagandistas 
ae la evolución matemática de ta química.

Trata con extraordinario acierto cuanto se 
refitra á las siempre interesantes y debatidas 
cuestiones acerca de materia, fuerza, tiempo y 
espacio, concebidas con  arreglo á la observa­
ción y la experiencia. Razona v critica el 
atomismo químico moderno y  l'i\tcor¿a cinética de 
Clausius; expone el concepto actual de cuerpo 
simple y  las clasificaciones y  enéticas de M en- 
delejeff, Meyer y  W endt y las doctrinas emi­
tidas sobre Li fuerza química ó afinidad, á par­
tir de Alberto Maguo hasta Arrhenius|y

W aoge, últimos representantes de la química 
matemática.

Produce verdadera satisfacción saborear las 
brillantes páginas dedicadas al estudio de la 
afinidad química, sobre cuyo interesantísimo 
tema ha consultado el Sr.’ Viñerna, movido 
de una modestia que le honra, á gran núme­
ro de los sabios más renombrados de Europa 
y  de Am érica, quienes se han apresurado á 
emitir sus valiosas opiniones, que han ido 
consignadas en el libro, y entre las que con 
gusto citaremos las de M^ Berthelot y Alfred 
Ditte, de Paris; Licbermann, de Berfín; \Yal­
tére [Spring, de Lieja; Bartlev, de New • 
York; Ostwaíd, de Leipzig; W . Ramsav, de 
Londres; Ma^nanini, de Mesina: Mever, de 
Tubing; E. Paternó, de Roma; Feríeira da 
Silva, de Lisboa; Ugo Schiff, de Florencia; 
K de Than, de Budapest; Lieben, de Viena; 
Arrhenius, deüpsala; Peterssons, de Klenten 
(Suecia); Van T‘ Hoff, de Amsterdam; Carra- 
cido, de Madrid.

Eu fin, tal importancia encierran las bien 
ordenadas materias estudiadas en la obra 
magna del eminente catedrático, que no va­
cila en afirmar el sabio Richard, que el tra 
bajo del distinguido profesor español puede 
considerarse com o la última palabra de la - 
ciencia, y que el fruto de una labor tan fina 
y esmerada, prestará los más grandes servi­
cios á los químicos que quieran profundizar 
en el estudio de esta ciencia y conocer los 
progresos de la misma.

Así que no es de extrañar que después de 
conocida la obra en los centros científicos 
nacionales y  extranjeros; después ce  que Ka- 
roiy de Than, profesor de la Universidad de 
Budapest y senador de la Hungría, ha hecho 
una m agnifica y laudatoria conferencia, an­
te la sociedad Austro-Húngara de ciencias 
naturales; después, en fin, de tan cumplidos 
elogios de parte ae tantas eminencias ex­
tranjeras, era de esperar que se ocuparan 
del asunto, com o lo han hecho con inusitado 
entusiasmo, justo es decirlo, los representan­
tes de la ciencia española, entre los que p o ­
demos citar á los Sres. Carracido, Calderón, 
y Becerro Bengoa; y ya  en importantes re­
vistas científicas, en ño menos importantes 
periódicos prefesionales, com o La Farmacia 
Española y  La Farmacia Moderna y en gran 
núm ero de los más leídos diarios' políticos, 
haya resultado, con rara unanimidad, el reco­
nocim iento de los méritos del Sr. Piñerna y 
la afirmación categórica, sin reservas de nin­
guna clase, de que la obra de que se trata 
viene á señalar un progreso evidente en la 
ciencia patria, gracias al esfuerzo intelectual 
de uno de sus hijos, del modestísimo ca­
tedrático Sr. Piñerna, que allá, en apartado 
rincón de la hermosa Galicia, háse entregado 
á profundas meditaciones y al estudio con­
cienzudo de una ciencia, á la que consagra 
su vida con tanta fe y entusiasmo.

Por fortuna, el doctor Piñerna aún es jo ­
ven, sóbranle alientos para continuar la ar­
dua tarea que se ha impuesto, y  com o es 
irresistible su vocación por la enseñanza, 
com o aparte de otros señalados méritos, re­
sulta m odelo de perfecto catedrático, pues 
estudia mucho, digiere y asimila lo que es­
tudia, claro es que el producto elaborado en 
su privilegiado cerebro le ofrece generoso á 
sus discípulos, que, sin gran fatiga, pueden 
á su vez apropiárselo sacando las ventajas de 
una enseñanza fácil y provechosa.

Este es el único camino que debemos se­
guir, si queremos tomar parte en el m ovi­
miento intelectual de nuestra época y con­
tribuir á los esplendores que irradian las 
ciencias naturales, las cuales constituyen hoy 
la poderosa palanca, á cuyo impulso giran 
toaos los conocim ientos humanos y forman 
la base del progreso y  de la civilización de 
los pueblos.

Reciba, pues, el doctor Piñerna la más en­
tusiasta y sincera felicitación por sus nota- 
bil simos trabajos, muestra indudable de su 
genio poderoso y testimonio brillante de su 
profunda erudición y de la rectitud y  segu­
ridad de sus juicios, en tanto esperamos un 
nuevo m otivo que poder señalar com o fausto 
suceso para el engrandecimiento y  porvenir 
de la ciencia española.

____________________  C.

L A  CASA DE DARWIN
Una comisión de la Sociedad Geológica de 

Londres acaba de hacer una visita á la ca-a 
de campo que sirvió de retiro, durante mu­
cho tiempo, al célebre naturalista.

Sabido es que Carlos Darwin buscó en ellH 
la soledad conveniente para sus estudios, y 
necesaria para satisfacer sus gustos y cos­
tumbres.

El mismo Darwin cuenta en su Já ntobiu- 
grafía que, decidido á vivir en el campo, des­
pués de muchas indagaciones eu el Surrey y 
sus alrededores, llegó, por fin, á encontrar v 
adquirir uua casa en Dawu, cuya calm a y 
rusticidad le encantaban, y donde vivió más 
de cuarenta años, consagrado exclusivamen­
te á sus trabajos científicos.

En el gabinete de trabajo se conservan la 
silla donde se sentaba el gran investigador y 
la mesa donde ordenó las pilas de manuscri 
tos que contenían sus innumerables obser­
vaciones de veinte años de estudio.

Allí fué donde Darwin permaneció duran­
te un año y diez días sin levantar la pluma 
del papel hasta que vió concluido sus Oríge 
nes de las especies.

Los estantes hállanse hoy ocupados con 
novelas, libros de niños y obras religiosas.

Al lado del gabinete de trabajo hay una 
habitación que utilizaba Darwin para súa 
meditaciones, y en ella guarda la familia del 
naturalista algunos objetos que sirvieron á 
su inm ortal antecesor.

Entre los objetos que la familia de Darwin 
conserva con más esmero, «e encuentra el ál­
bum dedicado al sabio inglés por los natura­
listas del mundo entero. Sobre una de las 
tapas de este álbum, y en letras primorosa­
mente estampadas, ge lee esta dedicatoria: 
Den» Chnrlcs Dartcin, reformalor der X°tur- 
gescbichte.

Ayuntamiento de Madrid



t t  u  ca» u .  <¡» es

I,a situación de los ferrocai riles españoles 
no es próspera. Desde que se denunciaron 
les tratados de com ercio y no.s aislamos ael 
m ovimiento mercantil,. 18 recaudación e.n la 
mayor parte délas lineas se presenta en baja 
sensible. . .  . :■.

No obstante esta situación angustiosa, aun 
hay quien pretende agravarla, haciéndola 
cada voz más difícil, porque si se cierran por 
completo las fronteras com o desean los pro­
teccionistas, que & eso Y po a otra cosa aspi­
ran el reclamar q íe  volvamos al Arancel de 
Guerra de 1892, prosperarán, sm duda, las 
industrias privilegiadas durante algún tiem­
po. pero á costa d e lá ñ q n é ia  general del pan.

En i892, ascendieron los productos brutos 
obtenidos por las Compañías del Norte, de 
Madrid, Zaragoza-Alicante, de los Andalu­
ces, de Tarragona á Barcelona y Francia, de 
Zafra á  Huelva y de Bilbao á Portugalete, 
que com prenden una longitud total de_kiló­
metros 8 4:8. á ia cifra de 18I.5:J0.049**> pe-

^ E n  '.893, í á  e^adá’i  C om paW fi con igual 
recorrido, han ingresado l'W.D52.0‘25‘73 pe-

Diferencia en menos en 1893, 4.878.023 82 
pesetas.

Han recaudado de menos: Madrid a lrun, 
1.168.876 pesetas. Venta de Baños á Santan­
der, 6.629. Zaragoza á Pamplona, 480.223. 
•fudela á Bilbao, 397.179* Lérida _á líeus, 
85.553. A lm ansi a Valencia, 11143.792. Mu- 
drid, Zaragoza-Alicante, 1.998.115. Andalu- 
ces, 156.442. Tarragona i  Barcelona, 25.509. 
Madrid Cáceres, 42,996. Zafra a Huelva, pe­
setas 181.125.

Solamente han recaudado de mas Astu­
rias. Galicia, León, 570.569. San Juan de laa 
Abadesas, 209.313. Aviles, 87i, y Bilbao a 
Portugalete, 92.464. .

Una de las cosas que indican la pobreza ae 
este paÍB y la carencia de tráfico, es el pro­
ducto por kilómetro.

Por término medio representa este produc­
to en la red del Norte, 24.221 pesetas; en la 
del M ediodía, 19.495; en los Andaluces, 
16.598; en la línea de Tarragona á Francia, 

25.472; en la de Madrid-Cáceres. 0.865; en la 
de Zafra á Huelva, 13-610.

Unicamente se salva de esta pobre recau­
dación la línea de Bilbao á Portugalet-, la 
cual ha tenido en 1893 el producto kilométri­
co de 80.940 pesetas.

De las negociaciones pendientes entre el 
G obierno y las Compañías para remediar esta 
deplorable situación, nada sabemos. Los pe­
riódicos franceses dicen, sin embargo, que se 
lia convenido un arreglo, pero sin consignar 
la forma.

Cuando lo conozcamos, lo discutiremos. Si 
son respetables los interesas de las empresas, 
también lo son los de la nación, sobre cuyos 
hom bros han de  pesar al fin y al caliólos au­
xilios;

Libres de prejuicios y do dogmatismos de 
escuela, examinaremos el arreglo después 
que lo  haya aprobado el Consejo de minis­
tros.

La cuestión abraza m ultitud de aspectos, 
y  no la resolverían de plano algunos apre- 
ciables colegas, á quienes les parece senci­
lla, si tuvieran sobre ellos la responsabilidad 
de mantener e l crédito público y  el buen 
nombre de la nación.

Portugal, cuyo ejem plo s í  invoca á  cada 
paso, la Argentina y Grecia están ahí para 
recordarnos que no se puede con impunidad 
alardear de fieros ¿  independientes.

parís a l ’ día

-̂¿¿ií^BsiiSísaassse---------------
pefmitidtúe, digó, analizar detalUafiaiéliW í  
exponer las instructivas conclusiones que el 
caso encierra.

De sobra suponéis aue la fiebre tifoidea_n0 
cavó en dicho punto ae la noche á la maña­
na' porque sí, ó por obra y graeja del Espíri­
tu Santo. No hay efecto sin Causa... Mejor 
que cualquiera otra ciudad, parecía W o r- 
th ing estar organizada para desaliar impu­
nemente las epidemias vagabundas. Por de 
pronto, una excelente canalización aseguraba 
a los habitantes un surtido normal de agua 
potable en condiciones de abundancia y sa - 
ubridád excepcionales.

Esto, In  cuanto al consum o. En el polo 
esto existía el alcantarillado, es decir, que

Los tlóista* creían te: -i j u r a d a  U v is*
toria suponiendo á sus ariqs p ow ioa cs  
enormes y  saboreando de aijtóináuQ elp later 
de estrangular 
mente á cambii 
pío; pero éstos,

S o lid a r id a d
Entre todas las deliciosas estaciones bal­

nearias que rodean La costa meridional de 
Inglaterra como de un bordado de jardines, 
de muelles, paseos (pierfl i y  de casinos, la 
pequeña ciuoad de AYoríhíng es ciertamente 
una de las más risueñas, de las más coque­
ta», de las más amona». Verdad es que «1 
cie lo  , perpetuamente sombreado de ligera 
¡niebla, cuyo gris azulado se halla com o des­
leído en el aire vaporoso, uo tiene la brillan­
te claridad del litoral mediterráneo. Pero 
m erced á la vecindad del tíuif Htream, que 
baña hacia el Oeste la villa d i  W ight, el mi­
m a es allí suave, casi tibio, Reina a la  uua 
paz serena que respira ternura j  bondad. La 
«laya  es hermosa y acomodada con ese sen­
tido del bienestar y del confort adinerado que 
m  observa en todos Iob detalles de la vida 
inglesa. Y por toda la playa, infinidad de ca­
sas lim pias, claras, alegres, con mucho ver- 
de, m uchas llores, y  el mar malhumorado, 
bordado de plata, cerrando el horizonte: tal 
es W ortlnng.

Has tin gs, donde en otro tiem po desemoar- 
«aron los normandos, está próxim o. Por Jo 
visto, bien sabía el grueso duque Guillermo 
lo qne se hacía. Hace poco, hallábame yo en 
AVurthing, y mi estancia acentuó más mis 
simpatías h acía la  pequeña ciudad, pues si 
en tiem po norm al es tan agradable, en este 
m omento es más bien digua de compasión.

Acaba, en efecto, de ocurrirle la peor de 
ias desgracias. . ,

A l igual de lo que acaeció a Trouville, a la 
q u 3 ae parece, la villa inglesa no está aún del 
todo repuesta de una espantosa epidemia, de 
iieb:e tifoidea. Mil cuatrocientos casos en d o5 
meses, cou un diez por ciento de defuncio - 
ues: tal es la cifra que acusa la estadística. Y 
cosa no menos grave para los busiuess-men, 
cuva hospitalidad es ñ u s bien lucrativa, la 
playa, con tal suceso, ha sido desacreditada 
y la estación de baños perdida: pues nadie, 
en todo el Reino -Unido, ha queri lo d s.fiar 
¡a Parca en uu sitio considerado com o foco 
de. pestilencia.

Resultado, que según confesión del mismo 
alcalde, el honorable M. Robert-Piper, á este 
vuestro servidor, el de'Jicit, este año, no as­
ciende á menos de unos cuatro millones de ; 
pesetas. Lo sentimos m ucho», me diréis ' 
quizás, y una vez concedido este pésame á la 
internacional solidaridad que debe u n irá  
toda la familia humana, añadiréis que en 
qué puede interesaros las cuitas de NVor- 
tn ing... no pasa año, ni acaso mes, y hasta, 
semana sin que el genio epidémico ¿solé 
igualmente alguna ciudad, balnearia ó  110 , 
sembrando la bancarrota, la desesperación y 
la muerte, y  si hubiésemos de apiadarnos, 
uno por uno, de eses desasir¿s, de lamentar, 
sí, pero particulares, consagrándoles crón i­
cas v más crónicas lloronas, pronto se aca­
barían la tinta, las lágrimas y la compasión.

Tranquilizaos, queridos lectores. Demasia­
do conozco la bestia humana para que haga 
yo un llamamiento por una desgracia local, 
y exótica por añadidura, á otra cosa que no , 
sea vuestro propio interés.

No se trata aquí de sentimiento, sino de 
ciencia. Sólo que ocurre que el caso de W or- 
thing es eminentemente sugestivo y lleno de 
enseñanzas para todo el mundo. Permitidme, 
pues, que insista, y después de haber pasado 
la Mancha en plena torqienta— no sin correr 
algún riesgo personal— cou el sólo propósito 
¡Je cerciorarme por m i mismo de lo ocurrido.

opue=««~------------------------  . - .
las excreta (esas peligrosas inmundicias que
en todas partas constituyen la amen a t a v ia
píau^a de las colectividades com o de los indi­
viduos), barridas inmediatamente por pode - 
rosos aparatos, erau arrastradas secundum ar- 
lem, de manera que llegase.! por el trayecto 
de uu sistema de tubería subterránea imper­
meable, y con gran rapidez, hasta muy aden- 
tro del mar, en donde, diluidos por las o as 
los excrementos, aunque estuviesen pobla­
dos d i microbios patógenos, ya no podían da­
ñar á¡nadie.

.Todo parecía, pues, impecable en el mas 
perfecto de los sistemas de canalización. Des- 
graciadamente allí, como en todas partes, el 
superlativo es enem igo del adjetivó sencillo.

Kn las inmediaciones del taller, desde don­
de expelen el agua dulce á domicilio, descu­
brióse inopinadamente una nueva capa de 
a»ua de maravillosa pureza. .

°Atendiendo á este principio, f  úya exacti­
tud científica es indiscutible, de que una 1 
aglomeración nó dispone de agua suficiente [ 
en tanto no le.sobre, la  m unicipalidad apre- ¡ 
suróse á tomar las medida» necesarias para 
que la población ss aprovechara de tan feliz | 
hallazgo. En seguida comenzaron las obras. ¡ 
Pero quiso la fatalidad que un operario rom - i 
píese casualmente u,n tu 00  del alcantarillado, j 
Se tal suerte que las aguas sucias, brotando 
por la fisura, filtraron por las capas de tierra, 
llegando hasta la canalización de agua pota­
ble cuya impermeabilidad absoluta no es fá­
cil conseguir. , j

Ocho días despues, la fiebre tifoidea se des­
encadenaba en la ciudad, y ya sabem os lo ' 
qne ocurrió- .

;N o es esta una nueva prueba, trágica­
mente elocuente, de la importancia capital-r ' 
que con  frecuencia me niegan— que desem­
peña el contagio de las aguas en la propaga­
ción de las enfermedades epidémicas e infec­
ciosas? ,

A los que no se den aún por vencidos, me 
contentaré con  indicarles este ligero suceso 
complementario. Después de azotar á W o r- 
th ing  con el ensañamiento de que ya hiea 
m ención, la fiebre tifoidea no principió á 
atenuarse progresivamente, hasta su comple 
ta desaparición, sino en el momento en que 
se halló medio de impedir que los habitantes 
aprovecharan el a?ua potable accidentalmen­
te ensuciada. Débese tan importante opera- 
ciónjjal.teniente-alcalde Mr. Cortis, una de las 
mejores -escopetas» de allende la Mancha, 
premiado en numerosos concursos de tiro 
nacionales é internacionales. Sabedor de qúe 
había, á algunas millas de W orthing, una 
abundante reserva de agua ciertamente exen­
ta de toda sospecha, Mr. Cottis organizó un 
servicio de acarrean»*ato «^instaló en todas 
las bocacalles— con prohibición absoluta á 
los habitantes de emplear otra agua— vastos 
recipientes cerrados, que aún existen.

Ea el acto decreció la -no.talidad y la te­
rrible plaga fué perdiendo incremento. Ya 
hoy día todo habría \ uejto á su estado nor­
mal, á no ser por una leyenda que se formó, 
funesta para la fama y la fortuna de AYor-

thLos espíritus quisquillosos podrán quizás 
formular todavia una última objeción.

«¿Cómo es, dirán quizás, que én una ciu ­
dad como W orthing, en donde nunca, antes 
del accidente, ocurriera caso alguno de fiebre 
tifoidea, ha podido La epidemia engendrarse 
por la mezcla, con  aguá potable, Je excre­
mentos que según toda probalidad no conte­
nían ningún germ en tífico?»

La contestación es sencilla. LI microbio 
eficiente v específico ds la fiebre tiloidea, 
que se halla en gran número ep las deyeccio­
nes de los enfermos, pasa por ser un bacilo 
particular, conocido por «bacilo de hberth». 
Pero la terrible enfermedad puede también 
ser provocad i  por otro bacilo, el bacilo coli 
conmuitit (e l cual vive continuamente ei; los 
intestinos de las personas más sanas y pue­
bla todas las materias fecales, cpalesquiera 
que sean) cuando adquiere, bajo el im perio 
de cierti 1  circunstancias mal determinadas 
aún, una virulencia excepcional.

1 ) 3  dónde resulta la necesidad de desinfec­
tar las aguas fecales lo más prouto posible y 
r.o dejarlas circular por tuberías más ó me­
nos hermética*, en donde una brecha, y 
com o consecuencia una infiltración infeccio­
sa, son siempre de temer. Kn otros térqiinos: 
la evacuación mecánica del excremento no 
puede ser sil o un insignificante paliativo, 
ñu recurso dei momento.

Y esto ea !o  que se ha pensado en W or­
thing, cuyo M unicipio acaba de poner al es­
tudio, bajo la alta intervención de sir Henry 
Roscoe y del ductor Armand Roffer, el pro­
cedimiento de esterilización anticipada— ja  
experimentado eti e Havre, en Lorient, en 
Brest. v adoptado **0 San S-hastian ,- el cu il 
consiste *ui .ratar las aguVs sucias, antes de 
arrojarlas a !a  alcantarilla, por e ia g u a  de 
mar electrolizada, cuyo valor antiséptico nc 
es menor, según dicén, que el de sublimado 
al 1  por 1 .000 ,

¿Veis ah-ra, quer dos lectores, «orno y por 
qué el caso da W jrth in g  resalta un caso de 
interés general at misino tiempo que un caso 
de orden municipal, británicamente privá- 
do? ¿n  verdad os 1 > digo: todo forma una 
ca  lena én este m undo, y la solidaridad h a - 
mana no ss Jiñ a  palabra tan Vana com o pa-
reee- „  r .KM1LX ( 'A IT IE R .

Prohibida la reproducción.!

:íq8 posiciones
 a -.fiap,a 4  gtáCer
ofreciéadblcs papel sóla- 

íorzados, 6f ‘ í5. {>or cjem-
j,.^,  , _-Ju vez, resistieron h»en, há-
cieudo poquísim a demanda, con lo cual Ir0 
alcistas apenas vieron un instante el catnb 
de 67‘475, y los bajistas pudieron tomar 
día 1 .” al contado y con toda qdttoCUdjl 
papel que les fué necesario á 07 3,). Lós 
agaárdaban emociones el día 31 v ss r 
deaban pensando explotar á su Sabor lSs ne­
cesidades del bajista, 83 llevaron chasco. 
Claro está que al run-run de uoa gran reco­
cida de pa^el nadie le había dado crédito, 
aun cuando se pretendió correr la Voz en los 
días anteriores a l teJifliiMamóii.

Eh los demás valoro», Bancos, Cubas, 
amortizable, etc., no hubo en la semana al­
teración notable ñ iq u e  merezca consignarse; 
por lo cuál creemos due nuestro^-lectores asi­
duos verán Con & as gusto, y 'de-fifia sola 
ojeada, la alteración qu a los valores hau te­
nido en todo él p a s a l» Enero; para e3to pue­
den fijarss «n el cuadro que Va 9 continua-

2  fenéro. :i F eb rero .

6 0 '  4 5 6 7 - 2 3
6 (3 '  2 b 6 7 * 2 5
7 7 ‘ 2 Q 7 7 - 0 5
7 t i ‘ Q 0 0 0 * 0 0
a o u o e a - e o

1 0 7 * 2 0 1 0 8 *  H )
Ü á 'á ó 9 6 - 0 0

9 7 * 8 0 98*75

SS, ¡SS
167*00 162 0 0
23*00 22-75
81 00 80‘90

4 por 100 intr., cintado.
Idem, id., fin de m e s ...
Idem, extsrior . .........
Idem, amortizable.. ; . . .
Bonos del Tesoro. .
Cubas de 1 8 8 4 .. . . . .
Idem , de 1890.
Banco Hipotecario.—Cé­

dulas al 5  por 1 0 0 ....
Idem , id ., id . ,al 4 por 109.
Banco de España........
T a b a c o s . . . . . .  v .
Francos .
Libras ...............................

La cotización de acciones del Banco de Es­
paña en 2 de Eneró es con divid ndo. Lo 
m ism o advertimos cim rfspéctó á las- de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos. Hemos 
calculado el alza de los primeros desde 371 
por 100 y la baja de las segundas desde 163 
por 10 0 , por más que los dividendos respecti­
vos fueron.cortados posteriormente v en otros 
cam bios, como puede vérse én la cotización 
oficial.

Ahora, y para que nuestros lectores formen 
jilea .completa del estado del mercado, sola­
mente añadiremos «jtte'la especulación con­
tinúa eli espera de sucesos qne no acaban de 
llegar, que el negocio se lim ita y reduce más 
cada día, y que el alza no ha tráíijo confian­
za en el porvenir sino mayores vacilaciones 
é inquietudes.

:e se inquieta co utra 
| á  cuál m is  desea? 

4 da del l’ apá, se pone 
y  se separa del Papa, ó 
“se enem istf con la R ú - 
lian za  fraqco -rusa pon -

pe-

! LA uQLSA
La semana bursátil concluyó com o em pe­

zara, desanimada y sia negocio, Pero. siem­
pre firme. Ea ella 'tuvo lugar la liquidación 
de fin de mes, y  hablar de ésta es easi lo  mis­
mo que hablar'de aquélla, pues casi se pue­
de decir qu e en la semana no hubo otra cosa 
que la liquidación-

De las liquidaciones de fin de mes se pue­
de decir que no hay d s  iguales, así como 
según los aficionados á toros no hay dos li­
dias iguales tampoco. La liquidación última 
ha venido á poner de manifiesto el estado de 
anormalidad en que la Bolsa se encuentra. 
De un lado los bajistas, esperando un des­
censo y parapetados detrás de_ la lógica, no 
quisieron abandonar sus posiciones, confia­
dos en poder hacerlo á última hora con cam­
bios mas ventajosos, y de otro los alcistas fir­
mes en su resístencia'inflexible, unos y otros 
han obtenido, como resultado de su tesón, 
una paralización indecible en las transaccio­
nes. No parecía de liquidación el día 31, á 
juzgar por el poco negocio.

CARTAS  DS R O M
v a t i c a n o

XV II
L a  s a lu d  d k l  P a p a .— L a  S a n i a  S ude y  la . 

R u s ia . —  K i Papa , á r b i t r o .  —  L ju id a b lk  
sum isión .
Ni los telegramas sobre que cl Gobierno 

francés .regala á Palia 420.000 francos por 
aquello de Aigucs-M ortes; ni si el proceso de 
la Omaldlna es una sucursal de los pas.ci ds 
Italia, ni el por qúé los representantes de 
Francia y Rusia no han querido visitar al 
rey Milán en Servia, ni si Francia araña á 
Inglaterra en el asnnto de Sierra L to ii i, ó la 
Inglaterra á Francia manoseando al kedive 
de Egipto, ni si la botella regalada por Gui­
llermo á Bi8tn«r'ck es, en efecto, de vino 
añejo, ó la  cuerda suplementaria del arco de 
la dictadura de Crispí, etc., llaman tanto Ja 
atención, ni sirveu de mas comentarios que 

■ el simple aviso te'.cgráficó «ét P ipa está en - 
: fermo.» Cada semana liav que répetirlé, se­

guros de que, insistiendo, será a la postre 
verdad. Por esta vez también es falso, y es­
peramos que aúa lo Sea durante mucho 

j tiempo. Ni un sólo día ha suspendido el Papa 
1 las audiencias, más que anteayer sábado, y 
! r o  por enferma dad, sino por reposar la vís- 
l pera del dom ingo, en q ie había dé fatigarse 
1 no poco coii motivo d? la misa ¡/ a diencia 

en San Pedro, realizado todo cor, óív'e 11 y  so­
lemnidad, com o relataré en m i próxima.

| Sobre estas noticias da enferm Jd*d, más ó 
i meaos intencionadas<que á ser desgraciada- 
! mente ciertas, no tendría El Globo necesi- 
: dad de esperar á saberlas por Pubrás), pare­

ce qúe el Papa dijo riendo: «¡Sues. hombre, 
n i siquiera pijede uno darse el lu jo de un 

i simpie resfriarlo, sin qije se alborote el co - 
j tar;o»..,

¡ y u e  el Santo Padre demaestra en estos 
! dias una predilección espacial p >r cuanto 

concierne i  la marcha politíco-religiosade !a 
Franoia. y que apfóvaéhA 611 sus breves J 
cartas á los obispos todas las ocasiones para 
confirmar m  resolución de qua lós católicos, 
imperia.istas ó mofiárquicós', den de nlario á 
sus preferencias dinásticas, y bajo la égida 
de 1*  república, sirvan m jo r  los intereses d'o 
la iglesia; que es ya un deber de conciéficífi 
para mucli -s católicos franceses, 110  todos, 
porque los que capitanea la GriC'tU de F/atice, 
el obedecer está dirección política que les 
imprima el P ao», asunto es ést'* que ha dado 
y seguiiá dando mucho que hablar y discu­
tir, visto que d^sde los tiempos de Grego­
rio VII ningún Papa se había atrevido a lo 
que León X III. y más si se rocuccda la tena­
cidad in ’ ransigente de Gr 'g .r io X V I , que ja ­
más quiso recon icer el Gobierno liberal do 
EspafH, ni m em a >a dinastía, y hubo que es­
perar á que Pío IX  regulara las relaciones 
entre la Iglesia y eL Estado. Pero jamas en 
esos períodos históricos habíamos visto lo 
que al preseute, que la diplomacia se sirvie­
ra do la acticud dal Papa para ver de embro­
llar á las naciones y G biernos entre sí. Y  
ello detrás de la Hincara del interés de la 
iglesia y del honor del pontificado á quienes 
persiguen. Y  deposita la cizaña, según d i­
cen, la mano de la Triple Alianza.

Sabido es lo que hace años sulra la infeliz 
Polonia por mantenerse firme en la f j  here­
dada de sus padres y de cuantos acto3 de he­
roísmo nos da ejem plo por seguir siempre 
más y más adherida al árbol secular de la 
iglesia.

Y  públicos son tambiéa los jam ás inte­
rrumpidos esfuerzos de los Papas por conso­
larla y dulcificar sus amarguras, ya eu encí­
clicas, ya  en cartas, ó bien en reclamaciones 
contra los opresores, mientras aquella diplo­
macia que la abandonó en sus males, se con­
tentaba en verter fingidas lágrimas y paro­
diar dolorida aquello de «el orden reina eu 
Varsovia». D j entre estos animosos Papas, 
no olvidará ciertamente la historia a León 
XIII, que ha dado, y sigue dando, altas y 
aplaudidas pruebas' de cómo entiende y 
practica su santo ministerio para con los 
pueblos oprimidos. Y  lo sabe mejor que todo 
el enjambre de diplomáticos, ei encargado 
de Negocios cerca de la Santa Sedé, Sr. Iwo- 
loki. Pero no: la d idom acia , en nombre de 
los intereses de la Polonia, pide una encícli­
ca magistral, solemne, fuerte, contra el czar, 
en que denuncie á. la Europa los males, ya 
intolerables, que agobian á la Polonia, los 
tormentos que sufre de parte de la3 inhuma-

aas áutotidádée cós&- = degüello do lóS 
fieles on la iglesia de lúcwtié, allá en la L i- 
tuania, y, en fin, la pontificia resolución de 
cortar en el acto las pocas relaciones oficio­
sas que re3tan con la Rusia, si en el acto no 
llegan las satisfacciones debidas...

El agudo acumen de la  diplom acia dijo 
para su  capote: si el Papa promulga esta sal­
vadora y bendita Iincí?fica, á_ frotarse l»s qm- 
nos: el coloso del N 
León XIII, y una d 
ble. O la Francia, 1 
del la io .de  la Rusi 
da la razón 41 .PaP 
sia, ó adiós Triple 
tificia... (¿wd eraí ...

La Eucíclica, vestida co_ 
culiares que sabe poaerle el Pa, . 
relactada, según informes diplomáti 
aún: el inteligente Monaldi. directo 
imprenta vaticana, d stribuia ya á los cajis­
tas las célebres cuartillas y las leía en voz 
alta, porque siu satisfacer esta curiosidad, 
nadie se ponía al trabajo; mas ;o'.i aguacero 
Sobre él susodicho acumen! ¡Orden del Papa 
de srrspwwióni ¿Por qué tal contrarjedsd?-Lá 
cosa más sencilla: al'á . ea Polonia, se supo... 
que Monaldi es hombre qae con sus bravos y 
laalefiLOper&rios es cap:+¿ üs laazar doce En­
cíclicas al día, y sin perder tiem po... monse­
ñor /.err, obispo catolico de Kiraspol, dijo al 
czar loqu e pasaba, y enfurecido elemperador 
dióle orden de safir inmediatamente para 
Roma, de ver al Papa y abrirle I0 3  ojos;  para 
que viera clara al añagaza de la Tríplice. 
Montado, sin duda, en algún nuevo caballo 
Pegaso, llegó aúo’á tiempo de hacer inútd la
actividad de los operarios.

Los interésalos en contra hicieron llover 
sobre el obispo todo gén sro de suoosícioues, 
falsas entrevistas con el Papa, Rampolla é 
Iwolski, hasta que, cansado, publicóianteano- 
che uua carta eu el ATo-nileur, diciendo que 
to lo son embustes, que vino á la visita a :f í -  
niini, y, que como todos los obispos, ha dado 
cuenta al Papa del estado de su dióc-sis. Y  
oon esto acabó el plan (Je inocente maquiave- 
lism r, el Papa sigue trabajando por la Polo­
nia, v el emperador acoge gustoso sus deseos. 
De ló contrario, no esperaría avisos de la di­
plomacia.

Todo lo  que tienda á que s a una verdad 
práctica el augurio angélico el in Ierra pix  
homnibus, tendrá siempre de su parte ¡as 
alabanzas de las musas, las inspiraciones del 
artista y é l ’brido de la elopuentua- Así.mere­
cen plácemes y apoyo los que en est >s dias, 
sin otra meta que el bien ae lá humanidad, 
de palabra y por esprito, abogan por la paz, 
cantan sus b sllezas y dalzuras, y, rfu jn - t ‘  
contraposición, pintan el estado lastimero da 
Europa, armada hasta 1 >s dientes, desangran­
do los pueblo?, cegando las fuentes de toda 
prosperidad publica y privada, el com ercio y 
ia industria, y teniendo á las naciones peor

dita caúSá no desaparece, h á w a é  al irb it ié  
pontificio encendiendo la guerra entre los 
oue iba á procurar la  paz. ¡Y contr# sus mis­
m os aliados, sc^ún dicen los de la Triple! 
Debe haber feíaS fcl Pl'ipa á m andíbula ten­
dida, leyendo ciertas propuestas de algunos 
Juanes'particulares de In paz ó de algunos 
M aquiavelósen agraz... Pidan los Gobiernos 
de buena voluntad ti arbitraje, com o ya le 
hubieran pedido los pueblos, s i gozáran de 
sn tan dccadtada soberanía, y la paz no se 
hará esperar. E l Papa titie la /urmuh, hice 
dios meditada. __

Mientras parecian no terminar las largas y

Jt SSSfc
de lióme, subvencionado por el Papa; ante el

.legar á esa ansiada y ' . ...
dio de un arbitraje internacional. \ ¿quiea 
será el juez inapelable? El único s ib ;ra u o  del 
mundo, sobre cuya fronte brdla la aureola 
d e  la imparcialidad y la jus*icia: el_P "p». \
ín'is un Papa que se UamnlLeón XIII, que 
sil po hacer que se es'teeharan la mano Es­
paña v Alemania en el asunto de las C iroli- 
11 as, com o ahora hará que se abracen el Ecua­
dor y el Perú en su  cuestión de demarcación 
de fronteras. Y , en efecto, sólo el Papa es ca­
paz de dar al mun lo la paz que el mundo nq 
¿abe, ni puede darse, y no e^ popa gloria 
para el papado, que muerto y sepultado a 
fines del siglo último, aparezca on las pos­
trimerías del actual más vivo y lozano que 
sntes de enterrarle... y con fuerzas, sin tener 
ejércitos, para poner en paz á potentes y te­
rribles e íemigos.

Que estudi ¡n este fenómeno moral los que 
se devanan los sesos eu elucubraciones h is­
tórico-filosóficas, eu vez de buscar su solu­
ción  $i) el catecismo de todo fiel cristiano

Magüífipa idea, pu?s. y  de ella cabe al 
príncipe Sówenstein la honra de haberse he­
cho eco ahura en el Parlamento de Baviera, 
eco otr is veces oíd  >, pero sin éxito, sin d u la  
porque 110 parecían tan graves como hoy 
las condiciones da Europa. «Tal «s, dice, la 
emulación de lai naciónos por los armaineu 
to», que vendrá üna'm entqla confla};ración 
general, precedida qu izis del completo ani- 
qu la nieuto de auestras fuerzas... Yo uo voo 
o'.ro'medio de salvar los pueblos qúe la crea­
ción de un tribunal de arbitral 1 in tirnacio- 
iikI » cuy ir decisiones se som- tan los esta­
dos... Ya ea 1874 formuló el Parlamento in 
glés un voto en este sjotido .. y, autes, ea el 
Uoncil o vaticano, má» de cuarenta príncipes 
de la iglesia dirigieron á Pío IX la súplica de 
que procurar le instituir un triounal encar­
gado de resolver ó conciliar los designios in ­
ternacionales... Peticione» aaálogas le llega­
ron de otros grup is ingleses, hasta del viejo 
diplomático' O .'qíilurt... Porque es incontras­
table q c el Papa siyá siempre U  persoua 
n iis  idónea y digua de ejercer tan alto oficio, 

’ D ; su sabiduría, de la alt:za de su carácter 
personal, so 1  testimonio él haberle elegido
f ira dirigir y gobernar la iglesia universal... 

ñádasí que el Papa, por sa excelsa posi­
c ión , está obligado á abrazar con la mirada 
de sú ín 'e ligeccia , todas las cosas del m un­
do... No sa olvide tampoco que entre la - par­
te i que contiendea, existe un gran número 
de católicos, v que esto sólo ba«ta, para que 
el Papa se c d o q u e .o b e  todos los partidos, 
ínspiránd ile una s ¡ntancia sabia y benévola 
para todos.

Perfectamente dicho, pero ¿existe entre los 
que deben someterse alarbitraje del Papa el 
lonrr volmtatú qúe no olvidaron de añadir 
los celestiales mensajeros? La buena volun­
tad, ó m ejor ahora, la nece idad de no morir 
ahogalos bajo el p -so de lo* utensilios de 
¡íflerra, silo se ve clara en lo cjue piden los 
de fe 11 ores d d  arbitraje pontificio: quedes- 
amen las p irles contendientes. O sea  una pri­
mera condición que á la sentencia del árbi­
tro im pm en las partes que se sujetaban á la 
v iluntad arbitral... Como si se tr dase de dos 
que amenazan matarse, llega uno de la b e ­
nemérita, los desarma y ss acabó la cont e n - 
da. P. ro el armamento es sólo un efecto: 
¡cuándo se ha visto que destruid > el é f cto 
desaparezca la causal A l revés se enseña ea 
las escuelas, y aunque ua Papa, por cousi - 
deración á los que no pueden ya más con la 
carga, dijera: «Abajo las armas», sería -ie n -  
pre a condición de que los armados se su je­
tasen á obedecer la decisión arbitral sobre la 
causa que los armó.
“ Un desarme sin tales con liciones sena 
sólo un grato respiro para Crispi, su salva­
ción  momentánea, m ucho de esto para G ui­
llerm o, algo para Francisco José, y ... nada 
para Alejandro y Carnot. Y  menos que nada 
para Europa.

Y  prueba de que aún falta toda la buena 
voluntad necesaria para pedir y  aceptar el 
arbitraje pontificio, es la segunda condición 
que deberla contener la sentencia arbitral. 
Decretado el desarme, y aceptado ¡una sen ­
tencia que se va aceptando por artículos' Si 
una nación no quiere desarmar, las otras que 
le aceptan, podrán obligarpor la fuerza A qae 
desarme la que se nie^a. . ¡Vaya una senten­
cia  arbitral de paz! Y  com o es sabido que 
Francia y Rusia no desarman, si aquella ben­

juciios; y saPf# rporque t »  uu» ucu.-w-
dad para lós católicos francés :S el tener en 
R juia un periódico de su lengua, la casa 
Desclée, Lntebyíe y Com pañía do Bélgica, 
qus se dedica IviluSiVauieiite, y con gran 
fruto,_á la propaganda católica, con num e­
rosas su car-ale^ C4 Fraucia. v uua en Roma 
dé im treiita y n o n  ría; m ontada se^ún to - 
tlos IBS AíMlutOsTaiMSTn j'1, rrén-ó pnbliear 
uu periódico sin subvejic ón alguna d-d Vati­
cano, pero semanal, sólo para evitar com pe­
tencias entre él y  el Monlleur si reaparecía de 
nuevo. Se consulta con la secretaria de Es­
tado, y  fué respondido que parecía bien la 
idea y se aprobaba. Presentóse la lista de re­
dactores, y se eoutesió que si na se elimina­
ba uu nombre, el de uu monseñor Irancé3, 
no había tal aprobación. Dióse parte de la 
supresión, y sa d ijo  que en lo sucesivo se en­
tendiesen coa  cl cara nal-vicario. Visto tí­
tulo, Le Memorial de Roms, y  programa, me­
recieron plácemes. Y manos á la obra, salió 
el primar número el 6 del corriente, que fuó 
recibido con general simpatía, sobre todo en 
Francia, y siguieron el segundo y tercero, 
que aumentaron eí interés y los abonados, 
porque, ajeno á polémicas y cachetes de po­
lítica, sólo hablaba, en lenguaje sobrio, co ­
rreólo y desapasionado, de cuanto interesa 
al Papa y á los fieles.

Kntretauto, zanjadas todas las dificulta­
des, y pronto el auxilio dei Papa, unos ochen­
ta m il francos al año, reapareció el .Vimiteur. 
precedido del Xouceau, el 19 del corriente, 
que mereció las caricias del fiscal de impren­
ta. Y  compuesto el núm. 4 del Memorial, co­
rrespondiente á a jer  28, llegó á la redacción 
ja orden! do arrila, como dicen aquí, de sus­
pender la publicación d e l5 °, ó no matarás.., 
Aparte un'aviso al nuncio en Bélgica, para 
que digese á U casa editorial qae no pagase 
más... Director y redactores, rompiéndose 
los cascos para averiguar el por qué, se diri­
gieron arriba, y  se les dijo que era cosa de 
abajo', interpelaron abijo, y seles respondió 
que provenía dearriia. O todos ¡tio yo no ho 
sido! Inquietos os redactores, hasta liabla- 
blau de presentar los cuatro números á lasa- 
gpada inquisición, para que viera, si hay eu 
ellos una coma censurable; pero como esto 
era contra aquello de «con tus mayores no 
partas peras...» risolvieruii, á f  1er de buenos 
católico*, someterse, y c sar ea sus tareas: pu­
blicando una magnifica advertencia en el 
núm. 4.°sobre el derecho de escribir y sobre ol 
voluntario sa crificio de no fscribir, si esto 
place á la autoridad in discutible. Las com pa­
raciones 110  serán aoui odiosas, si añado que. 
conozco yo aa periódico... catódeo, que hubie­
ra hecho sieijjpje oídos de mercader, para que 
ca la.se,.áunquesjiqljubiqran mandado, pues­
tos de hinojos, ó tonaiítes com o Júpiter, to ­
dos Igs doscientos sesenta y tres Papas que 
cuentan los anales d8 la iglesia.

T. M.
Enero, 29 de 1894.

B A R R U E C O S
V oliiiam  ile  H e ü l l »

Un soldado de caballería, jugando con úna 
granada que encontró á orillas del rio. la 
hizo estallar lanzándola contra una piedrn, 
v recibió algunas heridas, poco gravas, por 
fortuna.

— K11 el hospital hay 200 enfermos.
— El sábado llegó el Isla de Lnzón y  salió 

el Sevilla, conduciendo ambos correspon­
dencia.

En el primerq de dichos buques se embar­
caría aver; rc’jrrvsanda á la Península, lá sec­
ción  de“ guardias civiles de caballería del ter- 
eio de M adril. ''

—rS1 esper a la llegada de 800 infantes y 
200 cabalios del ejército imperial para po ­
nerse á las órdenes de Muley Araaf.

— Ha/:en pruebas del fusil Maüsser los so l­
dados del regimiento de Alava.

— Los náufragos del laúd destrozado con­
tra el muelle, p istularan ayer por las calles 
y establecimientos púülicos.

— E. cabo de 'penados, José González, que 
formó parte de laguerriUa del capitán Ariza. 
ha recibido una carta de éste anunciándole 
que tiene concedidos los in lultos de unos y 
la rebaja en la condena de otros.

Confia en que cuando vuelva.á Melilla, que 
será el 8 ó  el 10  del actual, podrá llevarse á 
España algunos de los penados que mas se 
distingan por su buena conducta.

D E  L A  A G E N C I A  K A B H A

L a  e m b a ja d a
Tánger 4 (3 m . ) - S i l «  el vapor Baldomcro 

Iglesias con destino á Mazagán y espérase de 
un momento á otro la llegada del Mogador 
que, sin duda alguna, ha de traer noticias de 
la  embajada.

Nuestro ministro plenipotenciario, señor 
marqués de Potestad Fornari, ha pedido al 
Gobierao otro vapor para regularizar el ser­
v icio  entre Tánger y Mazagán.

Las noti das de la llegada de la embajada 
á Marruecos, han disipado por com pleto el 
pesimismo que reinaba entre ciertos elemen­
tos, los cuales, sin razón alguna conocida, 
dudaban del buen éxito de la misión d ip lo ­
mática confiada al general Martínez Campos.

h\ m u \  WVXRRl
La Corresponde,icii de Espina publicó ano­

che u a  telegrama de Pamplona daudo cuen­
ta d é la  ses ió i extraordinaria celebrada por 
la Diputación provincial, en cumplimiento 
de la real orden del ministerio de Hacienda, 
para armonizar los intereses especiales de 
Navarra con los gen rales de la nación.

Parece que se acordó no aceptar la invita­
ción, y  sólo ea el caso de que insista el mi­
nistro, vendrá á Madrid la Diputación para 
manifestarle que no puede hacerse concierto 
que altere las actuales relaciones econó­
micas.

Este acuerdo se ha comunicado oficial­
mente al ministro de Hacienda, y por carta 
particular al Sr. Sagasta.

Los diputados provinciales han jurado de­
fender la ley pactada en 1841, y  extremarán 
su actitud respetuosa manteniendo con ener­
gía su derecho.

Ayuntamiento de Madrid



a c  a u e s i
E l  E c o  i »  N a v a r r a  r e c u e r d a  e l  d e s p r e n d í -  

m M W m  % 'ST ó'S  nSvarrvs b W e le ro n lfl
Gobierno medio millón de » s e t | U | ^ ir f la  
¿ v ? F f H  j l e  ñ l l i l  a. y  ataca cóu d u r e z a  a l  m i ­
nistro de Hacienda.

El'Liberal navarro, pide que todos secun­
den la actitud de la Diputación; El Fuerista, 
termicTSsu e9ii*r¡8t éon ün viva á los  fúeróS,

uijjón para-lav La Lealtid,. recomienda la
_«•  - -defensa.
C usidera.se , 

arreglo.
a l'-parecer, imposible el

TELEGRAMAS
De nuestra ca r . esponsa* esp ec ia l

CfitiiilioN so lir e  In
^ N la r io iiM  e n o té ín le a n  ei» F r a n ­
e la .
París 4 i8‘35 u.)— Kl ministro de A gricu l­

tura ha nombrado una comisión compuerta 
de  hombres científicos importantes y de agri­
cultores, para que estudie en los centros vi­
nícolas, especialmente en la región del Me­
diodía de Francia, la cuestión de las vinifica­
ciones y la conveniencia de establecer esta­
ciones enotécnicas.— X.
L a  fie s ta  d e l C u r n a t n l .— P o c a  a n i ­

m a c ió n .—  V íe n d ig o s  y o b r e r o s .—  
. E i e x t e n le n t e  R o d r íg u e z .

Barcelona 4 (iO'BO n .)— Et~ día ha estado 
espléndido, gozándose una temperatura pri­
maveral.

Por los paseos y ramblas ha circulado mu­
cha gente, aunque no se han visto tantos ca­
rruajes com o en años anteriores en la llam a­
da Rúa que se forma en las ramblas.

Las mascaras escasísimas, y  en general de 
pésimo gusto.

A  pesar del ruido, el contraste de los men­
digos y  obreros sin trabajo gue piden lim os­
na por las calles, da un tono de tristeza á la 
fipsta del Carnaval.

Ha ingresado en las prisiones militares el 
esteniente de infantería, Antonio Rodríguez 
Sánchez, reclamado por los Tribunales de 
Manila, por la publicación de un escrito en 
uu periódico republicano de Algeciras. Se 
embarcará en el próxim o correo.— Simú.

De la A g e n c ia  F a b ra

S n e t o )  c a r d e n a le s
/  orna 4 (9 n.)— Es seguro que en el próxi-- 

mo Consistorio, cuya fecha de reunión no 
está aún señalada, serán creados cardenales 
monseñor Jacobini, arzobispo de Tiro, nun­
cio de Su Santidad en Lisboa y monseñor 
Tancredi Jausti, auditor palatino.

£.is r e v o lu c ió n  b r a s ile ñ a
Buenos Aires 4.— La legación del Brasil en 

esta capital, desmiente las noticias relativas 
al aprfcsitrrtiehto por los buques insurrectos 

f\ crucero Ilaipu, que conducía el almíran- 
1 Gonzálvez.,  ^

Continúa h'tóliyidofce lá&negoQiá¿íones 
Je padece s  i llevan á cabo entre Peíxoto y 
jildanha, y  dícese que el presidente de la 
spúbliea empieza á iúo?trar8J más conpi- 

tA d o r . í J  -
Acerca de este punto me remito á lo que 

telegrafié ayer, porque no veo tan fácil, como 
algunos suponen, la inteligencia eutre el 
p residente y el almirante insurrecto.

Es una lucha la entablada éri el Brasil, 
que sólo puede concluir por el cansancio ó 
destrucción de uno de los partidos conten­
dientes.

La armonía entre ambos bandos no podría 
tener duración, y tarde ó temprano, volve­
rían á las manos.

S'-nera York 4 — Un telegrama recibido di­
rectamente ae Río Janeiro anuncia que las 
tropas del Gobierno han sido derrotadas en 
Curitiba, sufriendo numerosísimas bajas. 
Dícese que el ejército peixotista ha tenido 
200 muerto?.

El almirante Mallo envió- m  i hombres a 
Lapa, »1 Sudoeste de Curitiba.

1,08 centros oficiales de los Estados Unidos 
se muestran muy mal impresionados por los 
telegramas, á todas luces falsos, qu? les di­
rigió el presidente Peixoto, anunciando la 
rendición del almirante Saldanha.

(jM ilrinal y V a tic a n o
Roma 4 (2 t.)— Sigue ■ con  persistencia el 

rumor, desiqentido en los primeros días, de 
trabajos de aproximación entre el Quírinal y 
el Y atpano. , .  . , ,  •

Segnin afirman en éírculos-que por lo ge­
neral suelen ests r̂ bien informados, S^ San­
tidad, eu vista de los peligros que amenazan 
á la socie.lad italiana, no rechazaría la idea 
de llegar á una aveneuci» con el Gobierno 
del rey Humberto, siempre que el terreno en 
que lá Iglesia y el Estado hubiesen de unir 
sus esfuerzos, fuera exclusivamente s jeial, y 
que con su cooperación el Papado no apa­
rentara en lo mas m inino dar por resuelta la 
cuestión romana.

E n  b ie n  d e  lo s  s o c ia lis ta s
Munich 4 — La com isión de actas de la  Cá­

mara, aprobó por 5 votos contra 4 el dicta­
men, acerca de la validez de las elecciones 
en Ñuremberg, donde aparecen con mayaría 
cuatro socialistas.

1 ii> !>or«<«iite J u i c i o  d e  S p e ia c c r
Londres 1.”—M. Berberí S¿pacer ha publi­

cado e’ri la ForlruighUy Reviev^c, un articulo 
biográfico, acerca del profesor Tyndall, en 
cuvo-escrito hace las siguientes declaracio­
nes, dignas de ser conocidas, sobre todo cuan­
do los anarquistas pretenden, con pa autori ­
dad del eminente filósofo, j  ustificar sus aten­
tados,

«Mi fe, dice, en las instituciones libres, 
antes firme y segura, empieza á debilitarse 
por ¿1 convencim iento adquirido de que nin­
gún pueblo posee hoy el carácter apropiado 
para que la libertad pueda mantenerse y 
prosperar.

Un pueblo donde los legisladores adq lie 
ren su derecho y transmite i su voto median­
te una cantidad en metálico y donde los 
obreros abandonan el derecho que debieran 
ejercitar, de vender el trabajo con arreglo á 
la propia convenieucia, no posee las ideas ni 
los sentimientos necesarios para ser libre.

E:i vez d e  conquistar la libertad, camina­
mos hacia-el despotismo burocrático dentro 
de tina organización socialista, y hacia el des­
potismo militar que será su consecuencia, si 
no es que llega éste antes que aquél.

E je c u c ió n  d e  V a iH a u t
Paris 4  ( 1 1  '45 n .)—{Urgente}.— La ejecu­

ción de Yaiilaut. qne se había suspendido 
hasta ahora, se verificará en las últimas boi­
ras de esta noche, creyéndose que al rayar el 
alba todo para él habré concluido.

Sa están tomando grandes precauciones 
para qu e uo pueda alterarse el orden, y que 
se haga im posible cualquier atontado 'anar­
quista, durante la lúgubreoperación.

EL CARNAVAL
La temperatura del día de ayer fue prima­

veral, favoreciendo rancho la extraordinaria 
concurrencia de gente en las calles ¡v paseos,

á p e s a r  d e l  v i e n t o  que s e  l e v a n t ó  a  ú l t i m a  
h c» T i d é  l a ' t a r d e .
? íx d ls á flb  '&■ "repetir lo  que haee ya mu- 
th jf-  ¿ñ ós . ghtle decirse cuando llega esta
época dei año.

Kl Carnaval está llamado á desaparecer, y 
apenas va quedando «ti» él la caricatura, como 
recuerdo de ló qúfelué én tiempos remotos.

, Vjrnus ayer pocas pascaras, pero eran en 
su mayor número sosas y grotescas, denun­
ciando sn falta do cultura el üso de la esco- 

.,,la etiüa del kigui y  otros ntensilios de

£,i hombre de los zancos, que se hizo célfe- 
b ré ¿n  Sflos anteriores, ha vuelto á aparecer 
en el Prado, vestido con elej&inte fiar de per- 
calina y descomunal sombrero de copa, dis­
tinguiéndose por su gracia é ingenio; al pa­
sar por nuestra redacción nos saludó con la 
u|a«pr urbanidad.
, L& embajada extraordinaria de Marruecos 
h a  sido también objeto de parodia: jinetes en 
Barros iban unos bromistas, cuyas caretas 
figuraban el general Martínez Campos, el 
pnnfeipe.Muley Araaf (con la supuesta falta 
de un ojo), y otros morps de menor cuantía.

Siguiendo la costumbre andaluza, otros 
irracio-os arr jaban sobre el paseo puñados 
de papel picado y largas cintas, que se en­
roscaban en las remas de los árboles.

En el paseo de Recoletos hubo un momen­
to  de confusión.

Una mascarada m oruna había recorrido el 
Peseo.

Los individuos que la formaban iban dan­
do voces,! diciendo que eran de la kábila de 
Benisicar.

Un patriota exaltado que los vió desde una 
pastelería, se armó de uua navaja v cerró el 
paso á los moritos, dicióndoles que a pesar de 
estar amigos, él no podía permitir que en 
día tan señalado vinieran haciendo zalemas 
y pamemas.

■íl enérgico lenguaje del patriota conven­
ció á los morilos, quienes con las orejas ga­
chas, por el peso del turbante, se fueron con 
la música á otra parte.

Por las calles postularon algunas com par­
sas de ciegos é inválidos y  mascarones hara­
pientos.

NOTICIAS
Los vecinos del poblado é importante ba­

rrio de la estación de Villalba, sostienen una 
escuela de niños y otra de niñas, y  túrnen 
además nombrada una Junta que preside el 
diputado provincial, D. Tomás Briones, á fin 
de construir una iglesia parroquia! bajo la 
advocación de la Santísima Trinidad.

Han contribuido con importantes donati­
vos la reina regenta, la infanta doña Isabel, 
el obispo de esta diócesis, el deán de la o>te- 
dral^de Madrid y otras personas de la loca-

Los muros del nuevo templo alcanzan ya 
la*ajtura de siete metros, de sólida construc- 
g iád , pero por falta de recursos será preciso 
su spenda los trabajos si no se reúnan más 
fondos.
1 L is personas piadosas podrán entregar sus 
donativos en la secretaría del señor ar/.obis- 
po-obispo da M alrid-A lcalá, y  en el dom ici­
lio de D. A.'itero Gómez Peña, tesorero de la 
junta, ca 'l?  de Toledo, 12, almacén.

Celebraremos que. el día 20 de Mayo oróxi- 
dom ingo de la  San^simj, Trinilad . ¡Pi­

dos á Francia por el puerto, 5.458 toneladas 
de vino'.

Se recibieron 234 toneladas más qu e en 
Diciembre de 1893, y  se expidieron 3 . 7 0 8  más
que en dicho mes.

L a Cartuja de Jerez amenaza iaminente
ruina.

El gobernador está interesado en qne s b  
proceda inmediatamente á su restauración y 
en la ciudad fee sigue con interés el asunto.

Por la escasez del presupuesto no estará 
representado el ministerio de Marina en las 
conferencias éánitariaá de París.

Es probable que la semana próxima vuel­
va á encargarse del mando de la provincia de 
Barcelona ei gobernador civil Sr. Larroca, 
cuya convalecencia adelanta rápidamente.

El entierro verificado ayer en Valencia do  ̂
cadáver del teniente general D. Manuel Las- 
sala, ha sido una verdadera manifestación. 
Iba presidido por el comandante general 
Sr. Lasso: habiendo asistido, además de gran 
húmero de amigos particulares del finado, 
todos los generales con mando en Valencia y 
comisiones de todos los cuerpos é institutos 
de la guarnición.

Los honores de ordenanza los hicieron un 
batallón del regimiento infantería de V izca­
ya con bandera y m úsica y dos escuadrones 
He caba'leria de'Sagunto,'todo al mando del 
general de división D. José March.

La Gaceta Oficial no contiene disposición 
alguna de interés general.

U n  p r e m i o  tr a s a t lá n t ic o
El Siglo de Montevideo, de 5 de Enero úl­

timo, recibido ayer en Madrid, da la siguien­
te noticia:

«El núm. 7.168 premiado con  60.000 pese­
tas en el sorteo del 23 del pasado Diciembre, 
de la Lotería de Navidad de Madrid, según 
noticias fidedignas, ha sido vendido en el 
Sa'to á varios comerciantes.»

Antes iban las gentes á Am érica á buscar 
fortuna; ahora la fortuna se va á América en 
en busca de las gentes.

Dicen de Cádiz que los acorazados que vió 
el Piélago, navegando por el Estrecho en su 
penúltim o viaje, está averiguado que eran 
italianos. Uno de ellos se encuentra en G i- 
braltar y otro siguió su  viaje por el Medite­
rráneo.

No había, pues, tales barcos ingleses.

Apoyado por los am igos del Sr. Silvela, se 
presentará por el distrito'vacante de Muía 
(Murcia), además del Sr._ López Parra y un 
posibíüsta, que dijim os días pasados, un ma­
gistrado h i j j  adoptivo de aquella ciudad y 
muy afecto á uno de los miembros dol Gabi­
nete. __________

El intendente militar de Africa, ha coloca­
do el día 28 de Enero últim o, en que hizo 
tres meses de la grave herida del heroico co­
misario de guerra, D. José Valero, una lápi­
da en la sepultura de éste, com o homenaje 
de la Corporación á que perteneció.

ni ^ . . .  r
tillar del tem plo, puedá j'e.ríjiaftrse su  inau­
guración, según los deseos’aé ía junta.

l íe  f l a r l n a
En la Armada se ha declarado reglamenta­

rio el fusil Maüsser español, modelo 1893.
— Se lia dispuesto que sean-exam inados 

para terceros contramaestres, todos los cabos 
de mar que lo so licita n ,'con  sujeción al re­
glam ento del cuerpo.

— En los arsenales se establecerán depósi­
tos dij agua dulce.

— Se he dispuesto que ie  e.xploro la volun­
tad de los según 1os médicos de .la  Armada 
para destinar uno á la estación naval de Elo- , 
ibey (Fernando Póo).'

Hoy d*be llegar á Las Palmas la escuadra 
iagi$Í5iV del Canal, compuesta de ocho bu - j 
ques. j |

L£ .colonia inglesa prepara grandes fiestas } 
en honor d i  sus compatriotas.

Ei próxim o jueves comenzarán en la Uni- 
vaM'Aad los exámenes de los estidiantes li­
bres a-i la f¡cu itad de Derecho.

Lóf» cirujanos-dentistas están haciendo en 
San Carlos el ejercicio práctico de reválida 
paca esta carrera.

Según telegrama del jefe de la Guardia ci­
vil de Requfna, en la madrugada de ayer el 
roder José Martínez (a) Barrillas fué muerto 
por la fuerza dei puesto de Padrones, á la 
cual hizo resistencia.

El gran duque W ladímiro ha encargado 
que le busquen en la Concha de San Sebas­
tián un hotel, donde pasará el verano pró­
ximo.

Se hacen gestiones parh adquirir uno de 
los mejores, que el gran duque desea com ­
prar, á fin de v iv ir  en casa propia.

Según anuncio de la Dirección General de 
Correos y Telégrafos, inserto en la Gaceta de 
ayer, s-> hallan vacantes en el Cuerpo de C ?  
rreosuna plaza de oficial det ercera clase, cin­
co de aspirantes de primera y  tres d e  aspi­
rantes de segunda, enya provisión corres­
ponde al turno de ascenso por mérito, con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 27 del regla - 
mentó orgánico de 25 de Agosto del año úl­
timo. __________

El ministro de Fomento ha ordenado al 
arquitecto Sr. Arbós, la formación de un 
proyecto par* sustituir la cubierta de made­
ra del Museo de Pinturas del Prado coa  otra 
dé Sierro y cristal, que no sólo aumente las 
garantías contra uu incendio, sino además 
permita iluminar con luz zenical las sd a s  de 
los cuatro pabellones del majestuoso edificio.

Hemos recibido el primer número de la re­
vista mensual Gran ¡lodo, que dirige el acre­
ditadísimo artista Sr. Sal vi. La nueva publi­
cación, que es de una novedad, un lu jo y 
una elegancia supremos, tiene 24 páginas ds 
texto, dos preciosos figurines al cromo, 32 
grabados diferentes, pliego de patrones, etcé­
tera, etc. Se suscriba en la i>daiiuistrac¿ón 
del periódico, San Bernardo, 29.

El juez de León se ha trasladado á Murías 
de Paiedes para instruir proceso contra el 
escribano, Sr. Magín, á quien se imputa la 
seducción ds una joven.

Parece que, puestos en claro los medios 
violentos v abusivos de que se valió dicho 
funcionario para ía  seducción de la joven 
Filomena y I0 3  intentos llevados á cabo para 
conducirla' por láfuerza á Murías, no lo pasi­
rá; bien el curial.

Por lo pronto, se ha ordenado por telégra­
fo- ál éscribaiió que cese en su cargo.

Raránttí ól mes de Enero próxim o pasado 
se recibieron en Pasajes, para ser exporta­

Varias lanchas del puerto de Santander, 
han encontrado en alta mar aparejos y redes 
abandonados, suponiendo que ha debido 
ocurrir alguna otra catástrofe en estas aguas.

La gente marinera supone que han debido 
perderse tres lanchas.

s r r c E s o s
- Eb las primeras horas de la madrugada, un 

joven, llamado Sagundo Dosarrivis Díaz de 
Herrera, que vivía en la calle de Avala, nú­
mero 4, segundo, intentó suieidarse, tom an­
do una gran cantidad de láudano.

Fué oportunamente auxiliado en la casa 
de socorro del distrito de Buenavista.

El stado del mencionado joven  era grave, 
y parece que se negó á manifestar al ju zga ­
do el m óvil que le iudujo á atentar contra su 
vida.

— Sn la calle de Berruguete, núm. 5, bajo, 
falleció repentinamente una señora llamada 
doña Ana Luisa Carrasco, de sesenta y  tres 
años de edad.

— También en el piso principal de la casa 
número 0 de la calle de Oviedo, apareció 
ayer tarde muerto el inquilino Justo de Gra­
nada, de sesenta y cinco años, mendigo. Se 
cree que la muerte haya sido casual.

— Una señora casada, Matilde de Tejada 
Ducanal, de treinta y  siete años, natuial de 
Vitoria y habitante en la calle de Toledo, l20, 
piso tercero, tom ó una disolución de fósforos 
con intento de suicidarse, sin que, según de­
claró, tuviera otros motivos para tomar tan 
extrema resolución, que los disgustos de fa­
milia.

Eu vista de los síntomas de intoxicación 
que piesentaba, fué trasladada á las nueve 
de la noche á la casa de socorro del distrito, 
donde recibió los oportunos auxilios. Por 
prescripción facultativa pasó á su dom icilio, 
en vista de que su estado no ofrecía gra­
vedad.

- • En la casa de socorro de la Latina f(ié 
curado á las ocho de la noche Pedro Aguile­
ra, de cincuenta y cinco años, casado y jo r ­
nalero, de una herida grave en el lado dere­
cho  de la cara, qu» se produjo al caer ca­
sualmente.

— A  las nueve de la maña; a ihicióse un 
fuego de poca im portancia al quemarse el 
hollín de la chim enea en el piso segundo de 
la calle de la Madera, núm. i, habitación da 
D. José Gorostigue.

U N  S U I C I D A  M I S T E R I O S O  V  D E C I D I D O

La pareja de la Guardia civ il que presta 
servicio eu la Puerta de Hierro, al oir un 
disparo de arma de fuego acudió al lugar de 
donde había partido la detonación, encon­
trando tendiuo en el suelo á un hombre com o 
de treinta y ocho años de edad.

Viendo que no daba señales de vida, avisó 
al juez de instrucción, quien presentóse al
Soco rato, tomando declaración al herido.

újo éste llamarse Angel García, soltero, na­
tural de Cangas de Tineo y de oficio pana­
dero.

Tenia dos heridas en el antebrazo que se 
había producido, al parecer, cou la navaja 
que Si-, le encontró en el bolsillo.

Acto seguido disparóse un tiro, por debaio 
de la barba, yendo á salir el’ proyectil por la 
boca.

Eu vista dei estado grave del suicida, el 
juez dispuso que se le administrara la E x­
tremaunción, siendo luego trasladado por 
los guardias á la casa de socorro del distrito 
de Palacio.

Nada dijo  en su declaración de los funda­
mentos que tuvo para intentar quitarse la 
vida, pero por esta ve/, no ha podido infiuir 
la fiuta. de recursos, puesco que el juez, ade­
más del reloj de plata coa  cadena, y de otros 
objetos, encontróle til los bolsillos una car­
tera de piel, con dieciséis bitletes de 25 pese­
tas. La pistola :on que disparó el tiro, ao le 
fué ocupada.

Despues de asistido en la  casa de socorro, 
pasó el suicida al hospital de la Princesa en 
muy grave estado.

E L  D Í A  P O L I T I C O
Todos los periódicos de la noche consigna­

ban en sus últimas impresiones que si el 
Carnaval no se distinguía por la abundancia, 
variedad y  buen gusto de las máscaras, y ina­
nes aún por la discreción y gracia ea sus 
bromas, sirve de pretexto para reunir á gen­
tes de todas clases y condiciones, en gran 
número, en los pa-eos d é la  Castellana y del 
Prado, apartando £ los políticas de sus ha­
bituales círculos, que ¡CJer estuvieron desier­
tos. Y  así es la verdad.

Por la noche ocurrió otro tanxo, aunque 
los m otivos fuesen distintos, pues hasta los 
centros oficiales, donde habitualmente hay 
siempre á qu íés dirigirse y e  on qtrién ha­
blar, estuvieron cérrádos á piedra y l .d o ,

*
, a . _ »  f  ,  . . .  ;• • • '•

El Sr. Sagasta estuco ayerpaseando-pórla 
Casa de Campo, acompañado por sú pariente 
D. ^m ós Salvador, y luego fué a ¡ni despa­
cho be la presidencia, dónde eatretfiyt} el 
tiempo éu contestar correspondencia priva­
da, pues no fué nadie á verle.

U i d .  - ■
En las regiones oficiales se calcula que no 

habrá noticias en Madrid, relacionadas con 
la acogida que haya hecho el emperador de 
Marruecos a las pretensiones formuladas por 
npestro embajada? extraordinario, hasta el 
jueves lo mjte pronto.

Partiendo dei supuesto d¿ que el anterior 
cálculo gpfifirmado por los hechos, y 
que Lí» noticias que se recibaji sean favora­
bles á  nuestras pretensiones, V; por lo tatito, 
á untt'feoHiefófl" páéífiéa',y 'defiffitiV á dé ía 
cuestión, que algunos ven con  cierto pesi­
mismo, ó por lo menos con marcada descon­
fianza, se crea que en la próxima semana po­
drán ocuparse ya seriamente los ministros en 
Consejo de su planes ante el, Parlamento y 
fijar la fecha en que las Cámaras habrán de 
reanudar sus tareas. t

A  este, propósitp dicé.)i^ ajir^ciáble colega 
que ha hecho cam ino en la opinión., de que 
no se de por terminada la primera, legislatu­
ra hasta después'de Semana Santa. . .. i -

Posible es que las circunstanijias obligueq 
á ello. Pero los que siu tener é s t^  ea<anenai 
aspiran á la prórroga, es porque piensan 
que las del momento imponen al Sr rfágastá 
la crisis y una modificación del Gabinete 
para que haya unidad dé criterio, i  fin^de 
sostener todo lo hecho v coníór^nidafl de ve* 
luntades para resistir á la oposieióa, en el 
supuesto de que cau los actuales ministros 
no pueda el Sr. Sagasta lograr esa nomnni- 
dad de pensamiento, necesaria p a rí resis-
tÍr' 8 - V  •, '  • , ííPero se nos figura que en este, punto el
Sr. Sagasta está resue-Uo á iaautei*er, en 
cuanto de él dependa, la necesidad de que 
los actuales ministros vayan al Parlamento á 
dar cuenta de su  gestión. Y  después de la 
discu.-ión política quedará más clara la si­
tuación de cada uuo, y más expedita su ini­
ciativa para soluciones del porvenir.

*X *
La prensa de la devoción del Gobierno, ha- | 

cíéiudose eco de las impresiones que se oyen , 
á lo s  am igos de éste, dicen que entre los 
Sre». Gamazo y  González (D. Venancio), 
existe una gran cordialidad de relaciones.

Pero no puede evitar .que se recuerde por 
m qchos su distinto criterio en determinadas 
materias de Hacienda é Impuestos y que h o j 
mismo sean diametralmente opuestas las 
opiniones entre el ministro que exige á las 
Compañías de ferrocarriles una cantidad 
bastante respetable, de la que se, hallan en 
descubierto, por lo que han dejado de satis­
facer al Estado desde que;éste tom óá su car­
go satisfacer los g»stos de inspección de las 
mismas, y el ex ministro y personaje influ­
yente que aboga por los intereses de esas 
grandes Compañías.

C U R I O S I D A D E S
L4.S LECTURAS PERNICIOSAS 

Frecuentes son en los Estados Unielos los 
desmanes cometidos por adolescentes, niños 
muckas veces, enloquecidos por la rdé-tur^ de 
novelones del género espeluznante, Poctis ca­
sos hay, sin embargo, qué puedan com pa­
rarse, por la intensidad del horror dramático 
que d spierta, con el slgúiente de que da 
cuenta un despacho telegráfico transmitido 
desde Marieita, Georgia.

Eji la inmediata villa de Pinchtown residía 
una honrada familia d9 labradores de la que 
era cabeza el aleman Knrique Saner.

En la noche del lunes, los vecinos acudie­
ron á extinguir un incendio que se había 
desarrollado en la casa y  el granero de Sa­
ner, logrando salvar la casa. En su interior 
descubrieron un espectáculo horrible.

Sauer y su mujer yacían tendidos y muer­
tos en la cocina; sus ropas, saturadas de pe­
tróleo, ardían, apresurándose los lugareños 
a apaga las; el piso estaba cubierto de san­
gre procedente de las heridas de bala y cdiiU 
tundentes que eu la cabjza ostentaban los 
esposos. A  su lado estaban los dos cañones 
de una escopeta, doblados como por efecto de 
uno ó varios golpes.

En los re3tos incendiados del granero, apa­
reció el cadáver del joven  Rufo, h ijo de los 
esposos Sauer, que tenía un revólver á sa 
lado y estaba tendido entre los restos calci­
nados de vacas y  caballos.

Reconstruyendo los hechos, se supo que 
Rufo, que estaba medio trastornado por la 
lectura de novelones, riñó con su madre y la 
dió muerte, h aciéndolo  propio con su paire; 
después robó los valores que había, con  in­
tención de escapar-e, pero viendo al fin que 
sería capturado, prendió fuego á los (cadáve­
res y á la propiedad, y se suicidó para coro­
nar su obra de la mañera más trágica que era 
posible.

N A P O L E O N  I C U R A  
Napoleón el Grande uo experimentó, allá 

en sus mocedades, gran inclinación por la 
¡ carrera de las armas,
i A s ilo  atestigua José Bonapart ■, que decía 
: en cierta ocasión á uu amigo suyo, de Aix, 

lo siguiente, en una carta: 
j «Os advierto que de un día á otro llegará á 
i Aix uno de mis hermanos, que se ha eseapa- 
, do de la escuela militar de Brienue. No sien­

te n inguna inclinación por el servicio mili­
tar, y va á refugiarse al seminario de Aix, 

I para entregarse en plena libertad a la carre­
ra eclesiástica y ser un ministro más del 
Señor, en. este mundo.»

Lo cual, no fué óbice para que Napoleón 
volviese de su acuerdo, y en vez de »er un 
mal cura, se dedicó á ser un excelente ge­
neral,

L A  ESTAFA DE LAS FOTOGRAFÍAS 
1 E l propietario de la fotografía llamada del 
■ Puerto, en Montevideo, está recibiendo des- 
t de hace tiempo la visita de pobres gentes 

qae se le presentan con an recibo impreso, 
donde figura el nombre de su establecimien­

to, á reclamar docenas de retratos pagadas 
de antemano á un sujeto que recorre el 4 e - 
parmento de Montevideo con una máquina 
fotográfica y contrata trabajos, dando reci­
bos por las sumas cobradas.

Son m uchos los estafados en esa forma.
El estafado r, inyoctuido el nombre ,muv 

conocido d* la fotografía, induce á los cam­
pesinos á retratarse, les co oca en diversas 
posiciones frente á la máquina, h»ce el apa­
rato de retratarles y por último les cobra de­
jándoles un^recibo,, pira reclamar les repro­
ducciones en la citada fotografía.

El dueño ae la fotografía del Pnerto, se ha
Presentado á la policía dando cuenta del 

echo.
E l estafador, por la pronunciación especial, 

según los. estafados, debe ser calabrés.
No todos están o h  Uestes én l i  filiación del 

pájaro de cuenta, lo '¿uM  induciría á creer 
flu,e hay más S e  uno de eso^Jgtágra.fqs esta­
fadores qué expjiitan la. misma historia,

Los incidentes con los estafados son curio­
sísimos. -

A l darse cuenta del engá3o( cada cual ex­
plica la forma en que se_ verificó, el modo pn 
que fué íolocado frente.aiaí^agiiina, tras de 
la cual, cubierto coii'el pa?ío negro, se reiría 
a'sus anchas él limador.

EFECTOS DEL F.VNAITSMO 
Eu Caucel, -pueWb ’d e  MéStieo, Yucatán, 

estuvo á punto de ser asesinado no ha m u- 
f  h'A el fft$Sbít«ro D. José C oncepción ’Lópfez. 
D ice un  periódico de aqudlas reg-ionés que 
el rqferidó presbítero mandó fundir dos cam­
panas í i f j ’as, las únicas que había en el tem ­
plo. 4¿-Cancel para hacerlas dn nuevo, y sd - 

que se retirara dpi cuito un San­
to  de palo que se h-Ulaba en estado-fatal, 
títít&neés los habitantes del a juel pueblo se 
levantaron en armas, é indignados por tales 
d ispoaciones, fueron á la  pasa del cura eu 
actitud hostil v lé dispararu.n pedradas y ba­
lazos. El cura huyó, y aunque la autoridad 
intervino, no pudo sofocar el motín de los fa­
náticos. Hubo algunos muertos y n_o pocos 
heridos, salvándose ileso el presbítero López.

C O M  £ N r A R IO S
Depurados los hechos ocurridos en Alauis 

(SgV¡lla), resulta que los vecfnos qué allí se 
repartieron una dehesa del Efitádo como 
huidos an igos, no eran socialistus ni saben 
lo ij'ue esta palabra significa.

Lo<¡hicieron por co.isejo é instigaciones 
del cára del mismo pueblo, que ou todo au 
baflján. s.igún las noticias que de allí com u-

'Con de ’ ir que ser ie  de las prohibiciones 
4eí arzobispo y de los cánones, está dicho 
todo.

Nuestro hom bre ó «  hombre, no gasta co­
rona (¿para qup_hace falta eso? d irá él), y sí 
marseiiés y sombrero redondo,.y manda en el 
pueblo com o ep_el ama de su casa,

No me extrañará que resulte U m bicn ca­
sado y con hijos.

Segúu un telegrama pul Ueado *y?r, unos 
moros comerciantes én granos han manifes­
tado al Legar á Cádiz, que el emperador de 
Marruecos se harttf'»1 encontradizocon-M af- 
tínez Campos, y a seguida se retiraría á su 
palacio.

Sí, vamos; ya se comprende— !e-dirá:
— H om bre,"¿es usted Martínez Campos? 

¿Qué tal? ¡Cuántos d'as háfce qaS óo l í  veía! 
¿Y la señora y los niños? Y  luego se retirá á 
su palacio.

Es lo mismo que, según esos moros, acos­
tumbra á hacer siempre co a  loa embajadores.

. i » *
Luego agregáronlos mismos comerciantes, 

contestando á preguntas del:corresponsal te - 
le^rafiante, que el general iba contento, pero 
volvería disgustado.

Comprendo qne habiendo dicho todo eso 
unos moros comerciante ■ en cualquier otra 
cosa, no se les debía hacer caso ninguno, ni 
m ucho menos valía la péna de' telegrafiarlo; 
pero siendo los susodichos moros comercian­
tes en granos, varía de aspecto.
•. Porq ue cuando éstos, los de granos, asegu­

ran un,a cosa, por disparatada ó necia que 
sea, no es posUue dudar; es fijamente cierta.

Ya sabemos, pues, cuanto respecto á esto 
teníamos que saber.

En los Estados Unidos se ha verificado un 
desafío entre dos boxeadores.

W  vencedor ha ganado veinte m il duros, 
qué sé habían hecho de apuesta. Esto, aparte, 
de las demás que se cruzaron en el acto del 
boxeó. ! YJJiT^IAííC.’ íb á H á ü

Parece imposible que aquí en el país de los 
toros, de las navajas, de los pelotaris y da la 
lotería, no haya un hombre de genio que co n ­
trita boxeadores, para que tengamos a lgo  
más en qué mostrar nuestra sangre y en qué 
poder apostar.

•X.
Según estadísticas publicadas, hay en Es­

paña 24 642 maestros.
¿Todavía?...

** ¥
Según las mismas estadísticas, sólo la ter­

cera parte de los habitantes de España sabe­
m os leer y escribir.

Siempre he considerado que éramos menos 
que los ricos.

Por eso, siendo tan poco3, podem os darnos 
tono..

El Sr. Sagasta parece que ha vuelto á pa­
sear por los altos del Hipódromo.

Ese seiior quiere sin duda romperse el otro
peroné.

No he visto en m i vida hombre más va­
liente.

Pero no olvide:
«Qne el que ama el peligro, en él perece.»

CLHMENCIN.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
PRINCESA.-r-Para esta larde anuncia la Empresa 

.le cstr teatro la hermosa comedia de aardou, hivor- 
cwnionos. coya prolagduista desempeña Un majis- 
li-altne ule la seiidra- Tuban.

La función dará principio á las cinco para mayor 
comodidad aei público.

APOLO.—Mañana lañes, por la tarde, se verificará 
eu este popular teatro la- siguiente variada función:

Iji cam ión tk la Lohi, kf OtiriqnU, «Ca Danza Ser­
pentina» y cl pypuUr sainete.litulado ti señar Luis 
W luin.én mh'ijuuho ilehiietxis frescos. ■____

TtMPcRATlñÁ-
A las od io , f> sobre 0.— A las doce, 3. — A  

las cuatro, 10— A ías's’e;s &— Máxima, 14 so ­
bra 0.— Mínima, 2 bajo 0 .— Barómetro, 713. 
— Buen tiempo.

"  AVISO DE GIRO
Con fecha t.° de 'I’ ebrero hemos girado, A 

cargo de las sxiscriptoros que se hallan eii 
descubierto, el importo de un semestre de- 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando de 
su buena acogida ae lo  abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



La Büpre** de ‘‘EL tiLOÉfO,, La adquirido deí gran novelista francés EMt Lí O
traducir y  publicar en España la novela L O T J B D E S ,  que, aén no concluida, despierta 
ya palpitante interés y erig ina empeñada» coni-roversias, lo mismo en las esferaa religiosas que en los circuios literarios.

Nos imponemos oon gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo i  la exoepoional valia de una obra que, aei 
para los creyentes como para los esoépticos, ha de tener importanoia capitalísima y  qae aparte del mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de ■ A  , está llamada por su asunto i  produoir verdadera sensación en ambw oontinente».

Comentará 1» publicación é. principios de 1894, y se hará simultáneamente en París, en Londres, Nuera York y  en Madrid, 
donde nosotros tenemos la exolusiva para el folletín de “EL GLOBO,,.

él cxohttivo áe

ESPECTÁCULOS L os nnEOSOS MÉDICOS QÜE E IP IE A *  l i  " G j

SOLUCION PAUTAUBERGE EMPRESA ANUNCIADORA
LOS T IR O L E SE S

* W .W ,V V V W W « — .

RAPIDAS PROPAGANDAS

ESPAÑOL.— A  las 8 y  lj2 .— 
89 de abono.— Turno im 
par.— Luchar por los hijo?.

A  las 4 y Ij2 .— Los polvos de 
la Ms’dre Celestina.

COMEDIA.— A  las 8  y I j 2 -  
4.‘  serie.— La de San Quin-

» -  C L O í i H l D R O - F O S F A T O  d e  C A I .  C R E O S O T A D O
la  c o n s id e r a n  c o m o  e l r e m e d io  m i s  s e g u r o  y  e f ic a z  c o n t r a  las

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O
Tisis, B ronquitis crón ica s, Toses s n t ig u s s  y  Pertinaces, Dengue. , 

L á »  C á p s u l a s  P a u t a u b e r g e  s e  e m p le a n  o n  lo s  m is m o s  c a * o «  j  A 
k  c o n v ie n e n  á la s  p e r s o n a s  q u e  á i

n o  q u ie r e n  t o m a r  la  c r e o s o t a  b a jo  la  f o r m a  d e  s o lu c ió n . 
c u tía  L Paulautterge 4  C \ ! ! .  r *  J m  Con.

W  -- • ______
A la s  4 y  lj2 .— Villa-Tula.
PRINCESA.— A  las 8  v li2 .— 

2.* serie.— Turno 3.*—Nie­
ves.

A  las 5.— T um o 2.°—Divor­
ciémonos.

ZARZUELA.— A la s9 .— Baile 
de máscara.

A las 4.— Baile de niños.
l.A R A . —  A  las 8 y  Ij2 .— 

5.‘  serie.— Turno" 1.” par. 
— La ocasión la pintan cal­
va.— Los lunes de «El Im - 
n arcia l».— La seña Fran­
cisca.— Segundo acto de la 
misma.

A  las 4 y  '\2.— Turno 1.° im­
par.— Ciertos son los toros. 
—González y  González.— 
Segundo acto.— Ludovicoy 
Ataúlfo ó la velada de los 
Angeles.

» ¡  ÜDERNO—  A  las 8 y l # —  
Turno im par.— La filie de 
madame Angot.

APOLO.—  A  las 8 y 1J2.— 
El dúo de La Africana.— El 
<ruirigB7.— Cosas de Apo­
lo .— La danza serpentina. 
— La canción de la Lola.

A  las 4 y  Ij2.— La canción de 
la Lol»..— El Guirigay.— La 
danza serpentina.— El se­
ñor Luis el tumbón ó des­
pacho de huevos frescos.

ESI-AVA.— A las 8 y  Ij2.— 
K)da, tragedia y Guateque 
ó el difunto de Chuchita.—  
El húsar.— El traje miste­
rioso.— La indiana.

LICEO RIDS.— Gran baile de 
tres de la tarde á la ma­
drugada.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
—Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

ém " E S Q U E L A S  F U N E B R E S
•suma esscusMTwi lu t i r lm u i  su * i t  se as riinoiti

(Servicio: d s SEIS de le. mañana A DOCE do la noche.)

n simara m ?rooi tos «gratas si unnrgc-s coscca¡e; " ”jg í

l íM A  PUBLICIDAD POR POCO DINERO
í ->*MNACIONIS ESPWXAL1» DS La  IMPRESA
I KM TODOS LOS FEEZODXC03 DK MADRID
j lW 9 § 0 0  enlratH  pira íbqbcím « i  les C u iiis

ANUNCIOS COMBINADOS
U £ r S M I I S  13 Í.8S fS ÍIC IP A L IS  T I1 T IS S

Castra» sai tolos te salifica tí lairíi, prorácias y eitmjera.
fafarto 4 *  m U 9ím fij&cüm dt tarUSm

- e s  r á u a a  8  u im ,  i í *  a  s u m í  « u r a  &*-

I  * 7 1  » |  H R T  TJ  1 1  I M  F ok(nD,ren^ia
E B  1  B H  * P mní  1 o  ^  B  \. í > |  | P ara la rápida
1  te -i*. I  B a  i  i m ,A B  T I  1 1  k  A  Jcu rac ion  de las
A f e c c i o n e s  d e l  p e c h o , t l a l  d e  g a r g a n t a , B r o n q u i t i s ,  
R e s f r i a d o * ,  l io  intuí i zos.d*! lo s  H e u m a ti& m o s , I t o l o r e f ,1 
I .w m b a g o K , e tc . 3 0  a ñ o s  d e l m e jo r  é x ito  atestiguan la eficacia 
d e  e s te  p o d e roso  d e r iv a t iv o , rec o m en d a d o  por los primero» 
m é d ic o s  d e P a r i s .  O i p ó t i t o e n l o d u l u  F w t a u . t u i t ,  3 1  ,B u  dt SMie..

l u
^  Personas o t e  cobom b  I n ™

P I L D O R A S
D E L  D O C T O R

D E H A U T
W  D E  P A R I S  W
■ no titubean en purgarse, cuando lo nece- 1 
r sitan. No temen el asco ni el causando, ' 
porque,contra loque sucede con los demas 
purgantes, este no obra bien sino cuando se 
toma con buenos alimentos y  bebidas forti­
ficantes, cual el vino, el café, el té. Cada cual 

i escoge, para purgarse, la hora y la comida i 
k g u e  m ás le  convienen, segú n sus ocupa-l 
Sciones. Como el causando que la purga Jt 

ocasiona quena completamente anulado U  
po reí efecto de mbuena alimentación 0  

empleada, uno se decide fácil- 
meo te á  volver á empezar 

cuantas reces sea 
necesario.

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi 

nistración de este perió 

dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

F E B R E R O  
Linea de la s A n tilla s, Jfew -York y  Yeracrna

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y S. del Pacifico 
El 10, de Cádiz, vapor ^

C A T A L U Ñ A
SOCIEDAD GENERALpara Puerto R ico  y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

R E I N A  M A R ÍA  C R IS T IN A
(>ara Coruña, Habana y  Veracruz.

El SO, de Cádiz, vapor
COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA

EBARRA Y COMPAÑÍA

a u m i i B i F i i n  s i e n i u i  u s  
C a le r a s - *A lc a n c e  -«-E sgu in c es  

A g r io n e s  - *  C o r a s  
l a M m e :  y  D erram es A rticu la res  

S o M n e s o s  y  E sparavanes
Los e fe c to s  de e s t e  m ed i­

c a m e n to  c u id e n  g r a d ú a rs o  
¿ i v o lu n ta d j s in  q u e  o ca sio n a  
i a  c a íd a  d e l p e lo  ni d e je  
c ic a t r ic e s  in d e le b le s ;  s u s  re ­
s u lta d o s  b e n e fic io so s  s e  e s ten- 
dienátodoslos an im ales.

CIUDAD DE SANTANDER
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y V eracruz, y con  trasbordo p&rn 
los litorales de Puerto R ico , Cuba y  Estados ünidos.

L in e a  d e  F i l i p i n a s
El 7, de Barcelona, vapor

Est» SOCIEDAD admite anuncios, re­
clamos y  noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
i  las personas que las pidan.

Salidasfijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta  hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lunes.— Para Carril, V igo , Huebra, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para G ijón , Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D .  Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salvas.

I n L 4  D E  L U Z O N
para Port-Said, Aden, Celombo, Singapoore y  Manila.

S e r v i d o s  d e  A f r i c a
Lí-ua ¿4 M tm ucos.—El 18, de Barcelona, vapor3 A L S A M O  C I C A T R I Z A N T E  

i r a t o d i  c la s i  d i Heridas j  M atadoras 
da lo s  A n im ales.

■>. MÉRÉ deCHANTILLY
O R L É A N S  ( F r a n c e )

R A B A T
ara Melilla, Málaga, Ceata, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán j  
íogador.

Servicio de Tdnger.— El vapor

J O A Q U I N  D E L  PIÉLAGO
sale de Cádix para Tánger, A lgeciras y  Gibraltar los bines, miércoles y  viernes, retor­
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para rcás inform es en Madrid, Agencia d é la  Compañía, Puerta del Sol. núm. 1S
E venden coches de todas 
'clases. A lfonso X , núm. 5.

r o L L B T f .v  d b  « E l  G l o b o »  3 0 curiosos, como si hubiese estado sentado en 
la Avenida delB ois un día de revista. En Sin- 
gapooreno es conveniente jtm ás correr n i ex­
ponerse álos rayos del sol, mientras se pueda.

europeos, bajo los trópicos, hacían sombra 
á tan risueño conjunto.

ñarse. El cauce del agua en este lugar es 
com o la mitad del Sena de ancho.

A  cada instante se ve asomar por entre los 
cocoteros, bananeros y bambús, una cabeza 
de m ujer que mira á todos lados si hay curio­
sos, y después se sumerge en este agua de 
color café con leche; la siguen otras v están 
así largo rato chapuzándose. Despula des­
ap areen  bajo los árboles com o vinieron. Sus 
casas no están lejos.

Estas buenas g jn tes viven aquí com o aves 
en m edio de los perfumes que ex.ha an esa 
m ultitud de árboles dados por la naturaleza. 
¿No es así com o vivían sus antepasados en 
este país? ¡Pues bien! hay aún en algún rin­
cón lejano de estas islas, hombi es bastante 
dichosos, que no habiéndoles alcanzado aún 
la civilización, viven en sus casas, en sus bie­
nes, á su capricho, y  sin conocer el suave y 
rapaz vencedor que les explota desde hace 
largo tiempo.

*
*  *

Aquí, muy de mañana, hay una tempera­
tura pasadera, pero el m ovim iento más m í­
nimo, el mismo almuerzo, por sencillo que 
sea, m e baña en sudor.

Hacia medio día se cubre el cielo, y  dos 
horas después, siento inmeasa alegría por­
que va á llover; pero— ;ay Dios!— es agua 
caliente la que cae bien pronto y dura así 
toda la noche; lluvia v  calor.

¡Qué lástima que el clima sea tan enervan­
te! He pasado ea Butenzorg dos dias delicio­
sos, y  después he ido un poco más arriba, á 
Bandoéng.

El termómetro no marca más que 23 gra­
dos. Llueve siempre la lluvia tibia, pero so­
portable.

La frecuencia de las lluvias explica la ma­
ravillosa vegetación que me ha parecido más 
variada aún aquí que en Ceilán. Los bambús 
aquí son muy numerosos y de incomparable 
hermosura. Ésos bouquets de tallos flexibles 
que se enlazan á gran altura, con tanta e le ­
gancia y  se agitan al menor viento, produ­
cen la más viva y encantadora impresión.

En el jardín público de Butenzorg hay in ­
numerable cantidal de todas las especies de 
plantas de los trópicas que se unen entre sí. 
Este jardín, que tiene con justo título una 
grnn reputación, no ha debido ser difícil de

crear como sucede con los de nuestros paí­
ses; porque las islas de Java de Sumatra y  
de Borneo están enteramente pobladas de las 
más bellas clases de árboles. Para hacer c a ­
minos ó tener tierras cultivables se emplea 
el hacha y  se destrozan palmeras, bananeros
Í  bambús. Para hacer un jardín de recreo no 

ay más que elegir los árboles que se quie­
ren conservar.

Por todas partes, las inmensas plantas de 
arroz forman gradas rodeadas de cocoteros ó 
de bambús para demarcar las propiedades, 
así com o en Francia se plantan alamos.

Serían necesarios meses para visitar Java, 
porque hay partes aun completamente vírge­
nes, por ejem plo, Sumatra y  Borneo, cuyos 
habitantes están aún muy poco civilizados.

** «
Los javaneses, gobernados por gentes tran­

quilas, son indolentes. Java no está com o las 
Indias inglesas, poblada únicamente por in­
dígenas; se encuentran aquí m uchos verda­
deros holandeses puros, que habitan el país 
de padres á hijos desde hace m ucho tiempo.

Hay tambión una cantidad considerable de 
sangre media, que sin tener la posición social 
de los blancos puros, no dejan de hacer im ­
portante papel en la administración, el co­
mercio y  la agricultura.

Al decir de muchas gentes, el Gobierno 
holandés no hace lo que debiera en este bello 
país; le trata com o á una propiedad que no 
produce nada. El producto de los impuestos 
ae Java, en vez de fm plearlos en la colonia 
se envían á la metrópoli. La isla, después de 
tantos años de dominación, no tiene aún vías 
férreas para recorrerla en toda su extensión, 
ligando entre sí las provincias, desprovistas 
todavía en m uchos sitios de caminos.

El Gobierno holandés es receloso; desconfía 
de todo y  de todos. Obliga á los extranjeros 
á presentarse á la autoridad y tomar un per­
miso de estancia, que se paga. Antes de reci­
bir este bienaventurado documento he tenido 
que sufrir el interrogatorio de un señor grue­
so y pálido. Esto me ha recordado las forma­
lidades usadas antiguamente en Milán y en 
Venecia, bajo los austríacos. Todo esto'pa­
rece un juego; y  se comprende, por tanto, 
por qué se quejan las gentes serias de la p t-  

I ternal administración ae los holandeses.

* ¥
Es im posible imaginarse nada más agra­

dable á la vista que Batavia.
Es una ciudad admirablemente edificada y 

encerrada en un parque.
Casi todas las casas tienen un solo piso, y 

algún as veces la planta beja solamente.
Anchos terrenos donde se está sentado 

cerca de los verdes árboles y de las flore*. 
Las calles son caminos trazados en una 
selva.

Las tiendas tienen el mismo aspecto que 
las habitaciones burguesas. Los mercaderes 
esperan tranquilamente al cliente sentados 
en sillones de bambú. Nadie corre ni tiene 
jamás prisa. Por lo  demás, excepto los indí­
genas, no se ve ninguna persona en las calles 
desde las diez de la mañana hasta las cinco 
de la tarde.

El calor toma aquí tal carácter, que ani­
quila á los más fuertes é impide todo m ovi­
miento.

Esto es un baño coatinuo de vapor, lo  mis­
mo de día que de noche.

En Batavia es donde he experimentado tan 
gran laxitud, que casi no he podido mover­
me durante los dos días que he tenido que
5 asar allí á causa de la respetable policía 

e S. M. la reina de Holanda. Ya hablaré 
más tarde de ello. Los coches sou miserables 
calesas, donde se llevan las piernas colgan­
do, volviendo la espalda al cochero; la única 
ventaja de este vehículo es que no cuesta 
casi nada.

B a t a v ia .  —  B u te n z o rg .  —  B a n d o e n g .—  E l  
T s a b k w itz  m üy c o n t e n to  de lo s  j a v a n e ­
s e s — Los h a b i t a n t e s  m enos b e l lo s  que 
l o s  p a is a je s .— L os h o la n d e s e s .

Batavia, 7 de Marzo.
L a flota rusa qu e partió de la ciudad de 

Singapoore y marchaba lentamente por pru­
dencia, ha sido adelantada ñor el Godavery 
sobre el cual había tom ado yo pasaje. La 
misma mañana del día de nuestra llegada á 
Batavia estaba de fiesta la capital do Java.
;Hay tan pocas ocasiones de ver novedades 
en eso» países lejanos!

La muohedum bre era enorme en los mue­
lles, y esperaba desde el amanecer al here­
dero del Im perio más grande de Europa. Por 
tanto, había yo de ver aún al Principe etwanr 
txdor, de lo  que no me quejo, sino al con­
trario.

La estación del Camino de Hierro que en 
una hora conduce desde el m uelle al centro 
de la ciudad de Batavia, estaba muy bien de­
corada; pero eso hacía el efecto de ía Prefec­
tura francesa á la llegada del jefe del Estado.

Las autoridades se ahogaban en su unifor­
me con este calor; los funcionarios indíge­
nas llevan, bajo el engalanado traje, el sa- 
rrnng nacional que desciende hasta las ro­
dillas.

Llevan también el pañuelo anudado sobre 
la cabeza. Esto es verdaderamente bello. La 
mezcla de costumbre japonesa y europea no 
me gusta d«l todo. Es una pueril distinción 
que los holandeses han querido mantener 
entre sí y sus súbditos.

Había muchas damas holandesas en esta 
m ultitud de curiosos; pero las bueuas seño­
ras estaban vestidas á la moda de la Gaceta 
de Holanda. Esta» batas y esos sombreros

mús simple pieza de sus uniformes y de sus 
armas. Si no supiese que estos soldados son 
m uy briosos y valientes, les hubiese tomado 
por soldados de parada. Tan soberbios es­
taban.

Los cascos blancos, muy blancos, y esos 
trujes de un rojo muy vivo, son de muy bello 
efecto. Había m uchos á caballo, vestidos de 
az.il y otros de high-landers. No comprendo 
qué vienen á hacer aquí esos hombres en 
enaguillas. Verdad es que las enaguillas son 
blancas en vez de ser de color escocés; ¡pero, 
á tal grado de latitud!...

Esa hermosa costumbre de la Dama blanca. 
im pera en este clim a. A pesar de este peque­
ño detalle, estaba espléndida toda la tropa, y 
con  este sol ardiente, la esplanada tenía un 
herm oso aspecto, y los malayos, que son de 
tía  lición , muv amantes de las armas, co ­
i m a  en tropel para mirar esos soberbios sol­
dados.

Los chinos tambión habían dejado sus 
tiendas para ir á verles.

Todos los europeos (léass ingleses) en sus 
brillantes faetones ú otra clase de carruajes, 
acompañados de señoras, con sombreros de 
copa alta, muy relucientes, el redingote abo­
tonado y el bouquet en la solapa izquierda, 
iban á Ta reside/ida para la presentación. Es- 
sa clase de espectáculo se parecía á los que 
tienen lugar en Francia, pero ios trajes eran 
diferentes, y esto es lo que lo hacía intere­
sante.

Yo no he podido menos de confundirme: 
todo h* pasado ant» mí; soldados, coches y

9 de Marzo, Butenzorg.
Trescientos metros de altitud no es una 

gran cosa, y Batavia no tiene mayor altura.
La cámara que ocupo en el hotel Bellavis- 

ta está situado sobre un terreno que da á un 
torrente de agua, el cual corre en medio de 
una selva de ia más hermosa vegetación. En­
frente, hay colinas verdes que adormecen la 
vista y  traen uua relativa frescura que me 
causa gran placer.

Este maravilloso paisaje es animado poi 
los indígenas que salen de la selva para ba­
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